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A TODOS LOS ACCIONISTAS, 

SUSCRIPTORES, LECTORES Y 

SIMPATIZANTES EN GENERAL 

Dadas las circunstancias actuales en que vive 

el Semanario Montejurra, con publicaciones inte

rrumpidas que en parte aumentan sus gastos y di

ficulta su publicación periódica, rogamos discul

pen esta situación que es contra nuestra voluntad; 

igualmente suplicamos nos envíen el importe de 

sus suscripciones para defender nuestra situación 

económica. 

Para ello lo mejor es que las suscripciones anua

les'. 370 ptas., semestrales: 190 ptas., o trimestra

les: 100 ptas., nos las envíen por giro postal a nom

bre de Montejurra o por transferencia bancaria al 

Banco de Bilbao en Pamplona c/c. de Montejurra. 

M U C H A S GRACIAS 





La portada nos muestra dos vistas de 
Javier y Goa, donde empezó y donde quedó 
el cuerpo del coloso, ardiente predicador 
de Cristo, Francisco de Xavier. 

Estaba preparada para el número que 
debió salir el 2 de diciembre, nuestro n.° 4; 
lógico por ser el día anterior a la fiesta del 
Santo, lógico por celebrarse el Congreso 
Eucarístico de Bombay, siendo Goa con su 
tesoro, todo un símbolo en el cristianismo 
hindú. 

Aquel número por causas ajenas a nues
tra voluntad, no pudo salir, pero tiene tal 
vivencia Xavier para los católicos y tam
bién para los carlistas, tan entrañables 
afectos, que nuestro n." 4, sin la oportuna 
felicitación onomástica a D. Javier de Bor-
bón-Parma, vuelve a ser actualidad. 

El próximo día 7 los navarros, peregri
narán al Castillo de forma masiva. 

Presidirá este año. Su Eminencia el Car
denal Larraona; procediéndose por prime
ra vez en España, a celebrar las ceremonias 
religiosas, con arreglo a las nuevas disposi
ciones de la liturgia, aprobadas en el Con
cilio Vaticano II; tendrán también los ro
meros la emoción máxima de la presencia 
del brazo de San Francisco Javier, traído 
expresamente para ello de Roma. 

Se iniciaron estas peregrinaciones, des
pués de la Cruzada por la Hermandad de 
Caballeros Voluntarios de la Cruz, funda
da por el hoy Arzobispo de Valencia Dr. D. 
Marcelino Olaechea, para mantener el es
píritu que animó a nuestros guerreros. 

En la actualidad son legión los navarros 
y aún de otras provincias de España, los 
que peregrinan a Javier, en la festividad 
del día 7 de marzo. 
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E D I T O R I A L 

GIBRALTAR 

El problema de Gibraltar tendrá siempre actualidad en España, mien
tras baya patriotas que no soporten tal oprobio y usurpación. 

Será la situación más o menos virulenta, por las circunstancias que 
concurran y anglofilia que domine en la Península, pero la herida abier
ta permanecerá sin posible cicatrización mientras palpiten españoles 
dignos y gobernantes consecuentes. 

Caerá como fruta madura... es cuestión de saber la época apta para 
la recolección. 

No podemos olvidar cómo puso sus plantas en tierra de España, In 
rlaterra. Y en cierto modo nos viene esto a recordar aquella página de 
un comediógrafo español que describía como ante la inminencia de un 
naufragio los pasajeros del buque, excepto los ingleses, se dedicaron a 
construir una balsa, la cual terminada, éstos bajaron los primeros para 
izar en ella su pabellón. 

Pues bien, ahora Sir Joshua Hassan, gobernador de Gibraltar, ha 
ido a Londres para celebrar conversaciones con el Ministro británico de 
"Colonias" sobre las restricciones Impuestas por las autoridades espa
ñolas en la frontera de Gibraltar, que, como saben nuestros lectores por 
la prensa diaria, consisten en que a partir del veintitrés de noviembre 
la parte española se cierre todas las noches sesenta y cinco minutos 
antes de lo que se venia haciendo hasta ahora, con lo cual los viajeros 
que vengan a España desde Gibraltar tendrán como hora tope para 
pasar de las once de la noche. 

Comentando esta determinación, Slr Joshua ha dicho: "Estamos 
preocupados porque (esas medidas) demuestran falta de amistad por 
parte de nuestros vecinos, con quienes deseamos vivir amistosamente". 

Ante la realidad de los hechos referentes a Gibraltar, no podemos 
comprender esas palabras, a no ser que sean irónicas, y dicen que los 
británicos son maestros en ese terreno, pero en este caso la ironía sería 
muy gorda. Porque si lo que desean es vivir con España amistosamente, 
va saben lo que tienen que hacer, y en la ONU se lo han refrescado: 
Dialogar con España para encontrar la fórmula de solución justa a una 
• ituaoion intolerable. Lo que, desde luego, no se puede hacer, al menos 
correctamente, es hablar de amistad y seguir planteando el asunto al 
Ministerio de "Colonias". 

Nos parece muy bien la actitud adoptada de cerrar antes la fronte
ra. No hay que dejar de la mano la cuestión de Gibraltar, que si siem
pre fue sangrante mucho más lo es en el mundo actual, en el que prima 
la independencia. Los carlistas mantuvimos constantemente la sobera
nía de España en el Estrecho. Claro que nunca fuimos Gobierno, pero 
desde la oposición, mejor dicho desde posiciones de pensamiento español 
nuestros oradores y escritores hicieron suyo el slogan de Vázquez de 
Mella, ¡¡Gibraltar para España!!, que constituyó el primero de los tres 
Dogmas Nacionales del tribuno. Y educadas en ese ambiente patriótico 
y de justicia, nuestras Agrupaciones Escolares Tradlcionalistas llevan 
en las banderas albiazules crespones negros con la palabra Gibraltar. 

POLONIA 

Esta nación fue el "casus belli"; por ella o por defender su indepen
dencia, se encendió la guerra. 

Alemania quiso unir la Prusla Oriental separada del resto de la na
ción; antes había tomado la ciudad libre de Danzlg... La pretensión 
alemana parecía lógica, pero esto se producía después de un rosario de 
conquistas paulatinas. Austria, Súdeles, Checoeslovaquia... e Inglaterra 
dijo ¡basta! 

La libertad de Polonia, pueblo extraordinariamente libre, católico y 
heroico parecía una razón Inconmovible. 

Pasó la guerra con todos sus horrores, sobre todo en Polonia, e In
glaterra y el resto de las naciones aliadas la dejaron entregada a Rusia. 

Este pueblo posee tal fuerza espiritual que no consiguen destruir su 
unidad religiosa. 

¡Bendita unidad de España, de Irlanda, de Polonia, razón máxima 
de sus glorias nacionales! 

Se pretende librarla en lo religioso de la persecución rusa y para 
ello lograr un "modus vlvendi" o concordato con el Vaticano. 

El cardenal Wyszynski lucha denodadamente. 
¡Pobre pueblo polaco! quedó abandonado a su suerte sin que nación 

alguna reaccione moralmente y exija del oso ruso suelte su presa de 
buen grado o por fuerza ¡¡Baldón de Yaltaü 

España y los católicos están con Polonia, pero los Intrincados enredos 
de la diplomacia hace ineficaz la justicia, derecho y razón. Mientras 
tanto se quiere destruir, sin eficaz contrapartida, su principal agluti
nante nacional: La unidad religiosa de Polonia. 



Sobre la socialización 
_ -—• Los carlistas 

jf^^tb* no sólo no he
mos t e m i d o 
nunca al con
cepto socializa
ción, sino que, 
como v e r á el 
lector que siga 
estas precisio
nes sobre dicho 
concepto, hemos 
sido siempre sus 
auténticos de

fensores y paladines, primero, contra el 
individualismo liberal, individualismo 
que dejó al hombre indefenso y desarrai
gado frente al Estado y frente a la Em
presa capitalista, y, después, contra la 
deformación marxista del verdadero 
sentido de este concepto de tan profun
do contenido jurídico y cristiano. 

Pero hecha esta afirmación, y antes 
de seguir adelante en su explicación, 
conviene precisar el sentido de las pa
labras para evitar ulteriores confusio
nes. Confusiones que, por desgracia, se 
dan frecuentemente hoy día, hasta el 
punto de que, algunos comentaristas, 
por no dar su exacto significado a los 
conceptos, llegan a falsear de buena fe 
la doctrina sobre la materia expuesta en 
las encíclicas de los últimos Papas rei
nantes. 

Socialización deriva de social, y esto 
hace referencia inmediata al concepto 
sociedad. Ahora bien, este concepto, que 
es de una gran extensión, se diferencia, 
neta y claramente, del concepto Estado, 
que no es otra cosa que el aparato polí
tico que sirve de instrumento a la auto
ridad para el gobierno de la sociedad 
civil, estando esta sociedad civil inte
grada y constituida por una serie de so
ciedades menores, anteriores al Estado 
y con sus características y derechos pro
pios. Gravita aquí toda la rica y profun
da distinción entre lo social y lo político, 
tan fundamental, y en la que tanto hin
capié ha hecho siempre el pensamiento 
político tradicional español. 

Vemos pues que, lo social, es anterior 
a lo político y que, en consecuencia, lo 
social, lo referente a la Sociedad, es an
terior al Estado y prevalente sobre él. 

Pero ya hemos dicho que el término 
«sociedad» es de gran extensión. En 
efecto, la «sociedad civil» que representa 
políticamente y se gobierna por el Esta
do, no es más que un conjunto y entra
mado de otras sociedades menores que 

en ella se integran con sus organizacio
nes y atribuciones peculiares. Y son es
tas sociedades menores las que dan ori
gen a la «sociedad civil» que de ellas na
ce y se deriva, poseyendo cada una de 
ellas una cierta soberanía: la del dere
cho a autogobernarse en lo que le es 
propio y a disponer de los medios para 
ello necesarios. Esta es la «soberanía so
cial» de que habló Mella y que se distin
gue de la política, que corresponde al 
Estado. 

Estas sociedades menores son la fami
lia, el municipio, la región, la corpora
ción o sindicato profesional, y toda la 
gama de asociaciones que, con distintos 
fines y para el mejor desarrollo de unas 
actividades, libremente pueden y deben 
constituir y fundar los hombres. 

Pues bien, si como hemos visto, estas 
sociedades menores tienen derecho a au
togobernarse y a disponer de los medios 
necesarios para su desenvolvimiento, nos 
interesa aquí subrayar que, uno de estos 
medios para el mejor desarrollo social es 
la propiedad de los bienes precisos para 
este desarrollo. Vemos aquí cómo, el de
recho a la propiedad individual, se com
plementa y perfecciona con el derecho 
a la propiedad social, o sea, propiedad 
de bienes de una sociedad menor, bienes 
que son comunes a todos sus socios. 

Esta propiedad social es la que negó y 
destruyó —con la desamortización— el 
liberalismo individualista y la que, fren
te a él, defendió y propugnó, en todo 
momento, el Carlismo tradicionalista es
pañol. 

Ahora bien, el Estado, como entidad 
política dirigida al gobierno de la socie
dad civil, es indudable que tiene también 
derecho a la posesión de los medios y 
bienes necesarios para su función de go
bierno. Nace aquí la propiedad estatal 
o de carácter nacional. Pero esta pro
piedad estatal es distinta de la social y 
nunca puede constituirse sobre el des
pojo de ésta, sino al contrario, para su 
complemento y servicio y después de re
conocerla, respetarla y ampararla en to
da su plenitud. 

Aquí está el error del marxismo, que 
preconiza la exclusiva existencia de la 
propiedad estatal, con negación de la 
individual y de la social: error que, al 
igual que el liberal, el Carlismo ha 
combatido y combate sin tregua desde 
su aparición. 

Y precisados así los conceptos, pode
mos decir que, cuando se habla de «so
cialización» se habla, en rigor, de pro
piedad social, es decir, de propiedad de 
una sociedad menor o infrasoberana. 
«Socializar» es dotar de propiedades a 
una sociedad natural —familia, munici
pio, sindicato, región—, hacer que, por 
medios legítimos, una propiedad indivi
dual pase a ser social, es decir, patrimo
nio de una sociedad natural . 

Hacer política «socializadora» es, en 
consecuencia, facilitar mediante una le
gislación justa y adecuada que las socie
dades menores, que integran la gran so
ciedad civil, puedan formar o incremen
tar sus patrimonios sociales. 

¿Se comprende ahora cómo el Carlis
mo, defensor siempre de la propiedad 
social, del derecho a la propiedad de las 
sociedades menores, no sólo no se asuste 
del concepto «socialización» sino que, 
por el contrario, lo propugne y defienda 
como el mejor sistema para nacer pro
pietarios al mayor número posible de in
dividuos que, no pudiendo tener sufi
cientes propiedades individuales, pueden 
serlo en el seno de las sociedades en que 
se integran? 

Queda pues, bien claro, que «sociali
zar» no es «estatificar» o «nacionalizar», 
que no es adjudicar las propiedades al 
Estado, y que, si facilitar la socialización 
de la propiedad, supuesto el debido res
peto a la propiedad individual, es siem
pre aconsejable y conveniente, la exce
siva nacionalización o estatificación de 
los bienes, con su subsiguiente desperso
nalización y dificultades de administra
ción, es peligrosa y muchas veces in
justa. 

Y decimos injusta porque, si bien he
mos indicado que el Estado tiene derecho 
a tener todas las propiedades necesarias 
para el cumplimiento de sus fines y, en 
consecuencia, puede nacionalizar lo que 
para ello le sea indispensable, es injusto 
que, saliéndose de su función tutelado-
ra y subsidiaria, extienda su dominio a 
base de despojar a los individuos y socie
dades menores, no ya de sus bienes ac
tuales, sino de aquellos otros que, en 
justicia no deben perder su carácter in
dividual y social, de acuerdo con el le
gítimo derecho a la propiedad y con el 
principio de que es ilícito «abocar a una 
sociedad mayor y más elevada, lo que 
pueden hacer y procurar comunidades 
menores e inferiores». (Pío XI, «Quadra-
gessimo anno», 35). 

Jaime de Carlos GOMEZ-RODULFO 

a 



EN JAVIER Y EN GOA CON 
DON C A R L O S 

El 20 de diciembre pasado, fue un domingo 
que convidaba, por el tiempo grato, a la excur
sión. Intencionadamente dirigimos el coche a 
Javier. 

El día anterior, 19, había sido el aniversario 
de la toma de Goa portuguesa, por los indios. 
Un atropello a la Nación, hermana siamesa de 
España, a la Historia, Derecho y Razón. 

No se habló entonces, por la prensa mun
dial, con claridad; porque las fuerzas hindúes 
atacantes no estaban constituidas por patriotas 
encendidos, como alguien pudiera creer, sino por 
comunistas a quienes el Gobierno indio, el Neh-
ru, dejaron en libertad de acción. 

Charlábamos de estas cosas en el Castillo de 
Javier, ya que entre los reunidos había quien se 
encontraba, precisamente en esos días, en Goa. 
¡Si hubiera habido unos navarros, junto a los 
portugueses, unos bravos requetés, no se hubie
ra perdido Goa! 

Esto de los requetés defendiendo el cuerpo 
de San Francisco Javier pareció realizable en al
gún momento. 

Precisamente quien esto escribe indicó a don 
Juan Ángel Ortigosa (recientemente fallecido) 
realizara determinadas gestiones, con este obje
to, tomando con calor la idea. 

Por otra parte, D. José Ángel Zubiaur, sin co
nexión con lo anterior, intentó se llevara volunta
riado carlista navarro a Goa, por la misma causa 
de encontrarse allí el cuerpo incorrupto de nues
tro Santo Patrono. 

Visitar el Castillo y ver los progresos de su 
acertada restauración siempre resulta agradable. 

La conversación discurrió amena, aportándose 
datos históricos, algunos poco conocidos, que 
ofrezco a los lectores. 

EL CARLISMO EN JAVIER 
La última estampa guerrera del Castillo de 

Xavier lleva una gran boina roja, la del Brigadier 
Jefe de la 2. a Brigada de la División de Navarra, 
don Mariano Larumbe, que vivió y murió en el 
Torreón de Undués del mismo Castillo. 

Conspirador empedernido, sus fervores car
listas, después de la Guerra de los Siete Años, le 

| llevaron a la vida más sacrificada que se puede 
imaginar. 

Un día llegó a Xavier, como administrador 
de los Condes de Xavier, que siempre alabaron 
su honradez administrativa, y en la Cuna del 
Apóstol gastó largos años de callada y eficaz 
conspiración. 

De sus méritos da idea la carta que Don 
Carlos VII le dirigió en 1869. 

«Elaren, 13 de Noviembre de 1869. 
Mis queridos Mila y Larumbe: 
Entre las muchas felicitaciones que me han 

venido de España he recibido la vuestra. Hago 
con vosotros la excepción de contestar, y por 
cierto que bien la merecéis. Siento vuestras pe
nalidades como mías propias y creo que Dios 
os las tendrá en cuenta; yo no las olvidaré. Si 
algún día puedo premiaros dignamente estad se
guros de mi palabra, como ahora podéis estarlo 
del aprecio de vuestro afectísimo. CARLOS» (1). 

Los abuelos de los actuales vecinos de Xa
vier le dieron escolta. La jaca blanca del Briga
dier piafaba impaciente en la caballeriza, junto 
al Torreón de Undués. Su ayudante, Enrique Es
tremad le calzó las espuelas y Xavier se «echó 
al monte», tras el rey carlino. 

Donde mejor luchó, donde se mostró más va
liente, fue en la Sierra de Leyre, en la acción de 
la Trinidad. La ermita blanca de la Trinidad, 
colgada sobre la Foz de Lumbier, fue durante 
tiempo el objetivo codiciado por el General Mo
rlones. Durante treinta días conse:utivos el Bri
gadier le rechazó con la punta de la espada en 
un cuerpo a cuerpo interminable. Cada mañana 

subían nuevos refuerzos liberales y cada tarde 
volvían derrotados, dejando gran número de ba
jas por los precipicios de la Foz. La «jaca blanca 
de Larumbe era una centella, se hallaba en todas 
las partes de la batalla», comentaba años más 
tarde su ayudante. 

Más tarde fue siguiendo las operaciones del 
ejército carlista en retirada. Quedó herido en 
Lesaca, pasó a San Juan de Luz y terminada la 
guerra volvió a Xavier. En un arcón del Castillo 
se guardaba este despacho: 

«Don Elicio Bérriz y Román, Mariscal de 
Campo de los Reales Egércitos. L." G. a. 

Certifico que el Señor Brigadier, Gefe de la 
2. a Brigada de la División de Navarra, Don Ma
riano Larumbe le fué conferida por S.M. el Rey 
N.S. (Q.D.G.) la cruz de tercera clase del méri
to militar, de las destinadas a premiar servicios 
de guerra, por su heroico comportamiento en la 
Trinidad de Lumbier y acciones de la Sierra de 
Leyre, acaecidas en octubre de mil ochocientos 
setenta y cinco. 

Y para que lo pueda hacer constar cuando le 
conbenga, libro la presente como Secretario de 
Estado y Despacho de la Guerra que era en la 
fecha citada. Samadet (Landes) diez y ocho de 
mayo de mil ochocientos setenta y seis» (2). 

Elicio Bérriz. 

En el cementerio de Xavier una cruz bendi
ce la sepultura del Brigadier y en los días de las 
grandes peregrinaciones se ha dejado ver algún 
peregrino más avisado rezando en su tumba. 

CARLOS VII EN GOA 
También es bien poco coconico el viaje que 

Don Carlos hizo a la India, siendo recibido en 
todas partes con grandes muestras de simpatía 
por las autoridades inglesas. Después de varios 
meses de maravillosas excursiones, en las que 
tomaban parte los Duques de Mecklemburgo, el 
anuncio de una visita a Goa, enfrió el entusiasmo 
de los viajeros. 

Sólo la voluntad de Don Carlos hizo posi
ble esta peregrinación. Quien había abierto las 
puertas del Santuario de Loyola, restaurando la 
Compañía de Jesús en la España de su domina
ción, llevaba además la nostalgia de una deuda 
con el Patrono de su fidelísima Navarra. 

De Bombay a Goa, después de treinta y seis 
horas de navegación, un mal barco llamado el 
«Shartis», sin cabinas, ni cocineros, con la cu
bierta abarrotada de indios desnudos y pestilen

tes, llevó a Don Carlos al puerto de Mormugao. 
Le aguardaban las autoridades portuguesas y 

el Duque de Madrid fue hospedado en el mag
nífico palacio del Cabo. En el camino un inge
niero, rompiendo el séquito, llegó a su presen
cia conmovido. Era el capitán Moreno, oficial 
carlista que después de la campaña pasó a Por
tugal y de allí fue destinado a Goa con la mi
sión de dirigir las obras del ferrocarril anglo-
portugués de las Indias Orientales. Besaba las 
manos de su Rey, llorando de alegría, y quedó 
autorizado para acompañarle durante su es
tancia. 

La Roma de Oriente que un día bajo el go
bierno de los Austrias hizo coincidir su apogeo 
con el de España, bajo la misma corona, recibía 
por primera vez a un Rey español. 

Entró bajo palio en la catedral, donde se can
tó un «Te Deum» con asistencia del clero goés. 
Don Carlos presidió el acto en el presbiterio. 
En su honor se organizaron recepciones y fies
tas que le impedían llegarse a Goa Velha, obje
tivo de su viaje. 

Por fin, al día siguiente, pudo entrar en el 
templo del Bom Jesu y orar ante la tumba don
de se conserva incorrupto el cuerpo del Apóstol 
de las Indias. Ante la urna veneranda oraron 
Don Carlos y sus acompañantes con gran devo
ción y allí escucharon el relato de algunos de 
sus asombrosos milagros. 

Después de la visita al Bom Jesu, carecía de 
interés lo que en Goa la Vieja podían enseñarle 
a Don Carlos, sin embargo fue a la Catedral an
tigua y a la Iglesia de San Cayetano, volviendo 
luego a Pamjim, donde ofreció una cena de des
pedida a los huéspedes que tan gentilmente le 
habían recibido. 

A las nueve de la noche se embarcó nueva
mente en el «Cotch», otra cascara de nuez, pero 
en la que las autoridades portuguesas habían he
cho disponer una cabina sobre el puente para 
su uso. Treinta y seis horas más tarde se hallaba 
de vuelta en Bombay, satisfecho de su peregri
nación (3). 

AITAREN TXOKO 

(1) Archivo Privado. Vda. de Larumbe. San
güesa. 

(2) Ibidem. 
(3) Extracto de Pequeña Historia de las 

Guerras Carlistas, por Francisco Melgar. Cap. 
LIV, págs. 337-340. 



DE VERDADERA TRASCENDENCIA 

El problema de Occidente y 
los cristianos 

Por el Profesor Federico D. Wilhelmsen 

Estudio de la desintegración del 
Occidente desde el fin de la 
Edad Media hasta la angustia 
del presente. 

Con la exposición de la doctrina 
Tradicionalista, única solución 
de los problemas de Europa. 

Y presentación del Carlismo co
mo liquidación del pasado y 
promesa del futuro. 

Verdadera filosofía política en 
que afirmándose en la tradición 
se asienta el porvenir. 
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DELEGACIÓN NACIONAL DEL REQUETE 
ECESA. - Apartado Correos 141. - Sevilla. 

Precio: 100 Ptas. 

El campo pid 
El costo de la protec

ción a la agricultura 

La desfavorable posición del 
Sector Agrario, con relación a los 
demás Sectores productivos, en los 
países que tienen un mediano gra
do de desarrollo equilibrado, es un 
hecho tan obvio que no necesita 
demostración. 

La causa de este desnivel es la 
productividad, no solo la diferen
cia de productividad, desfavorable 
al Sector Agrario, sino la diferen
cia dinámica de la misma, que se 
evidencia en la menor tasa de cre
cimiento de la productividad agrí
cola en relación con la media del 
pais. 

Por esta razón si medimos la 
productividad, no en productos 
materiales sino en su valor dinero, 
la única forma de aumentarla a 
un nivel equivalente al de las pro
ductividades, rápidamente crecien
tes, de la Industria y los Servicios, 
es aumentar los precios de los pro
ductos del Campo o, de cualquier 
otra forma, las rentas agrarias. Y 
ésta es la única solución, se mire 
por cualquier lado para resolver a 
corto, o inmediato plazo el graví
simo problema que hoy tiene plan
teado la Agricultura española, 
mientras a más largo plazo se va 
procediendo a la reforma de las 
estructuras agrarias. 

Este planteamiento, con e s t a 
simplicidad, p a r e c e sencillo. El 
problema nace de que la casi to
talidad de la producción agraria 
son bienes destinados a la alimen
tación y vestido, dos necesidades 
primarias de la humanidad, y por 
lo tanto constituyentes no sola
mente de un buen porcentaje del 
índice de costo de vida, sino que 
este porcentaje discrimina preci
samente contra los sectores de la 
población económicamente débiles. 
En países incluso de un grado me
dio de desarrollo, como es España, 
el 50 por ciento del presupuesto 
familiar o aún más, depende de 
los productos del campo. Es claro 
que no todo lo pagado por el con
sumidor va al Sector Agrario, pues 
los productos agrícolas han segui
do, antes de llegar a sus manos. 

unos ciertos procesos, o escalones 
comerciales e industriales que ab
sorben una buena parte del precio 
final pagado por el público, pero 
también es evidente que el compo 
nente más significativo de éste 
es el precio pagado en el campo, 
aunque a veces no llegue ni al 50 
por ciento del precio final. Inde 
pendientemente de que se simpli
fiquen los circuitos industriales y 
comerciales, y que por medio de 
fórmulas cooperativas se haga re
vertir al Sector Agrario un mayor 
porcentaje del precio pagado por 
el consumidor —lo que indudable 
mente también Ueva unos mayores 
gastos por riesgo y gestión—, no 
cabe duda de que hay que atacar 
la base del problema, o sea el de 
los ingresos directos del agricultor 
como tal, es decir como productor 

En la fórmula que se arbitre pa 
ra una solución aceptable, hay que 
tener en cuenta tres premisas que 
regulan los efectos a largo plazo, 
evitando que "sea el remedio peor 
que la enfermedad", y las solucio
nes simplistas. 

Estas tres premisas son: a) La 
política económica agraria debe 
ser parte de la política económica 
general, b). El apoyo a la Agri
cultura, para ser verdadero, debe 
atacar a las causas y no servir de 
"cortina de humo" que evite la 
evolución del Sector a formas es 
tructurales más perfectas, c). De
be estudiarse un sistema que no 
interfiera con las reglas de la eco 
nomía de mercado. 

La Agricultura y la política eco 
nómica general. 

Habiendo tomado los precios co
mo unificador del proceso econó 
mico que exige el bien común, 
quiere decir que cualquier política 
que se adopte con relación a la 
Agricultura, debe ser articulada de 
manera que no afecte a la estabili
dad de los mismos. Una política 
agraria que simplemente se limi
tara—como muchos inocentemente 
desean— a repercutir en el precio 
de venta las elevaciones del precio 
de costo, evidentemente remedia-



ría momentáneamente la situación 
del Sector, pero a costa de admi 
tir una continua subida del coste 
de vida o inflación reptante. Como 
precisamente el Sector tiene una 
productividad muy poco elástica, y 
emplea mucha mano de obra sin 
cualificar, el aumento del coste de 
vida en sus elementos primarios 
de alimentación y vestido, inme
diata e irremediablemente desen
cadenarla la "espiral maldita" de 
precios y salarios. Este proceso 
autogenerador es en términos ya 
populares, la inflación constante 
como política económica de des
arrollo, con todas sus secuelas de 
estrangulamientos de la produc
ción, quiebra del Sector Exterior 
y principalmente injusticia social 
para los más débiles. Este crudo 
planteamiento parece que se ocul
ta a muchos que creen que la so
lución del problema, del pavoroso 
problema que hoy tiene planteado 
el campo español, está en una ge
nerosa política de precios mínimos 
garantizados. Esto es optar al 
"pan para hoy y hambre para ma
ñana". 

Pero no puede olvidar el hecho 
de que, de una forma u otra, el 
apoyo al Sector Agrario es inelu
dible, y que este apoyo tiene forzo
samente que salir del conjunto 
económico nacional. Por lo tanto 
antes de ver la "forma" que se va 
a dar a este apoyo, se ha de estu
diar la cantidad posible y necesa
ria del mismo. 

La cantidad posible depende de 
la salud económica de la nación. 
Es una postura ingenua el com
parar el apoyo actual que en Es
paña se dá a la Agricultura, con 

el que se concede en otros países 
de economías más desarrolladas. 
En Inglaterra el producto agrario 
es aproximadamente el 4 % del 
P. N. B. En Alemania el 7%. En 
Francia el 16%. En España el 26%. 
Inglaterra es un país fortísimo 
proteccionista de su agricultura. 
Alemania fuertemente proteccio
nista. Francia solamente protec 
cionista. En España la Agricultura 
ha protegido a la Industria. Evi
dentemente en Inglaterra el do
blar los ingresos de los agriculto
res es simplemente suponer que 
los demás Sectores se han estabi
lizado en sus ingresos durante un 
año. Y aún les quedaría algún au
mento, pues la tasa de crecimiento 
de la Industria y los Servicios es 
algo mayor del 4% anual. En Es
paña, un modesto 10% de aumen
to en los precios pagados a los 
agricultores, imprescindible hoy 
para atender a la necesaria capi 
talización por un lado, y una sufi
ciente remuneración por otro, su
pondrá una pesada e inevitajble 
carga tanto a la Industria como 
a los Servicios pues si se mantie
ne estable el valor de la moneda, 
el aumento debe proceder de una 
transferencia de rentas. Se ve que 
son dos situaciones no compara
bles. 

Pero no solamente hay que mi
rar la cantidad teóricamente po
sible de apoyo a la agricultura, 
sino la cantidad necesaria. Necesa
ria, no solo desde el punto de vista 
de la agricultura, sino desde el de 
las necesidades de la nación. En 
otras palabras hay que fijar, y no 
solo atendiendo a criterios econó 
micos a corto plazo, el grado de 

autoabastecimiento deseable en ca
da linea de producción agraria. 
La diferencia entre el precio inter
nacional a que, en teoría, se po
dría adquirir toda la producción a 
proteger, teniendo en cuenta el 
impacto que representaría en el 
mercado mundial la demanda adi
cional española, y también la in
cidencia que tendría sobre nuestra 
Balanza de Pagos, nos daría el 
•coste de la seguridad". El valor 
de este coste de seguridad hay que 
ponderarlo no solamente en fun
ción de un posible cambio en la 
coyuntura mundial, y que nos po
dría dejar completamente desabas
tecidos en productos de necesidad 
primaria, sino también pensando 
en la estabilidad interna que al 
proceso económico le proporciona 
un desarrollo equilibrado entre los 
diferentes Sectores de la produc
ción. 

En la organización internacional 
de la producción y del consumo 
en el momento actual y en un pla
zo prudentemente previsible, todos 
los economistas y organizaciones 
económicas internacionales —la 
última el informe de la OECD— 
insisten en la necesidad de un des
arrollo equilibrado en los Sectores, 
asi como de un elevado grado de 
autoabastecimiento. El aumento 
de rentas en el Sector Agrario ge 
ñera automáticamente un incre
mento en la demanda que ayuda 
a dar fluidez al mercado. La in
fluencia de un buen año agricola 
en España hoy. aun sin ser deci 
siva como antes, tiene unos efec
tos beneficiosos indudables: buena 
parte del éxito del Plan de Esta
bilización de 1959 se debió a las 
excelentes cosechas de aquel año. 
como reconocieron los informes de 
la OEC y del Banco Mundial. 

GRACIAS, QUERIDOS COLEGAS 

En nuestro lejano número tres hace ya dos meses 
largos, agradecíamos el saludo que nos dedicaron dis
tintos periódicos o revistas. 

Nuevamente nos enteramos, de que con igual cordia
lidad, nos dieron la bienvenida UNIDAD de San Sebas
tián y LA GACETA DEL NORTE de Bilbao. 

Dos grandes rotativos que mantienen el ideal de una 
España fundada en las esencias de la Patria inconmovi
ble, sin concesiones liberales ni pactos equívocos que 
anulen los principios de la Cruzada. 

Repetimos las gracias a los queridos colegas, salu
dándoles efusivamente. 

Nos encontrarán siempre dispuestos a la estrecha 
colaboración para el mejor logro de nuestros altos fines. 

MONTEJURRA 



EL ENTRENADOR 
«Trabajador eventual del fútbol» 

Es absurdo el 

plan de 

trasiego al 

uso 

He aquí el origen de todos los males. Los hinchas exhiben gestos adustos pues el marcador exhibe un re
sultado adverso para el once de casa. De ahí a exigir la expulsión del entrenador apenas si media el can

to de un duro. 

por Santi de Andía 

En el aparatoso y llamativo 
«guignol» del actual fútbol, hay 
un personaje protagonista fijo. 
La compañía que hace la repre
sentación es variada y multifor
me. Pero se cuentan siempre 
unos cuantos factores de fun
ción básica y fundamental. Y 
uno de ellos es el entrenador. 

Cuando el deporte inglés co
menzó su proselitismo en Es
paña, el papel de ese cargo no 
tenía sitio en la elaboración del 
espectáculo. En el mejor de los 
casos, se contaba con un prepa
rador físico que hacía dar mu
chas vueltas al campo a los ju
gadores —acaso excesivas— y 
obligaba a unos rudimentos de 
cultura física. Aquellos jugado
res del tiempo inicial eran, fun
damentalmente, atletas podero
sos o artistas consumados en el 
manejo del balón con los pies. 
Y los desatentados sistemas pre
paratorios no lograban impedir 
que los equipos, a base de un 
criterio más simplista y efecti
vo, hicieran juego creador has
ta extremos de verdadera orgía. 

Pero la propia Inglaterra fue 
lustrando de prestigio el cargo 
del preparador, del técnico. Y 
en sucesivas etapas se ha ido 
fortificando, más o menos con

vincentemente, la acción de ta
les especialistas. Se ha institu
cionalizado la profesión, se obli
ga a la posesión de un título y 
todos los jugadores que fueron 
perdiendo el hábito de trabajar 
a cuenta de su dedicación al es
parcimiento, se refugian en esa 
profesión con la misma fruición 
que el hambriento y el deshere
dado buscan y encuentran el 
Asilo. 

El entrenador ha categoriza-
do su eficacia. No es para ex
trañarse. En cada Club hay 
plantillas de jugadores bien pa
gados que tienden a la indisci
plina. Es necesario que haya al
guien que imponga un racional 
cumplimiento de obligaciones. Y 
las características del juego han 
variado hasta un extremo que 
hubiera sido difícil adivinar ha
ce 40 años. Cuando el fútbol 
empezó podía hablarse de téc
nica. Y se hacía con restriccio
nes. Mandaba el sentido de la 
pujanza, el choque viril y la ca
rrera desbocada, fuerte y her
mosa. 

Ahora cuenta primordialmen-
te la asignatura de la táctica. 
Cada técnico hace complicadas 
combinaciones para distribuir 
su tarea a los once hombres que 

gobierna. Utiliza el tablero mag
nético, tan amado de los fran
ceses —le tableau noir du foot-
ball—, espía a los equipos ad
versarios por medio de polizon
tes y sabe decir sentencias en
revesadas en las que pone de 
manifiesto la estulta condición 
de los espectadores, que no en

tienden su desenvolvimiento ni 
saben perdonar los resultados 
adversos. 

Pero esa postura tiene siem
pre el riesgo de quiebras catas
tróficas. Cada equipo cuenta con 
un estratega de parecidos argu
mentos. Y el que va padeciendo 

(Pasa a la p á g i n a 1 1 ) 

¿Quién no conoce a Dauzik? ¿Cuántos equipos lo han reclamado 
para entrenador para, más adelante, echarlo? 



« » 
Transcribimos del diario tradicionalista 

"El Correo Español" de Madrid de fecha 

4 de Diciembre de 1894. 

En los últimos días de fe
brero del 76, días luctuosos 
para el Ejército carlista, que 
después de cuatro años de 
campaña, de combates y de 
glorias, terminaba sus jorna
das vendido, no vencido, en 
los riscos de Peña Plata y en 
los desfiladeros del Baztán. 

Palmo a palmo, con una in
trepidez sin ejemplo y con un 
heroísmo sin igual, habían 
defendido los batallones car
listas todas las posiciones del 
territorio vasco-navarro. Los 
guipuzcoanos, sus líneas de 
San Sebastián; los alaveses la 
llanada de Vitoria; los nava
rros a Estella, las Amézcoas y 
la Barranca, y los vizcaínos, 
sus posiciones de Valmaseda, 
librando últimamente en El-
gueta la famosa batalla de su 
nombre, una de las más reñi
das de la campaña, y en la 
que el intrépido Coronel Go-
rordo, con otros muchos hé
roes, pagaron con la vida el 
último tributo de lealtad a su 
Dios y a su Rey. 

La campaña tocaba a su fin. 
Pérula había dejado el paso 
franco por el Baztán al ejér
cito de Martínez Campos, 
ocupando éste todas las posi
ciones estratégicas d e l a 
f r o n t e r a franco-navarra. 
Quesada, Loma, Maldonado y 
otros generales, al frente de 
numerosas tropas, avanzaban 
sin resistencia por el teatro 
de la guerra, y las divisiones 
carlistas, ardiendo en deseos 
de lucha, pero comprendien
do lo estéril de su resistencia 
ante la traición de su Jefe de 
E. M. C , retirábanse hacia la 
frontera, silenciosas y tristes. 

Los últimos momentos de la 
guerra no son para descritos. 
Sólo el recuerdo puede con
signarse como página de luto, 
de llanto y de amargura para 
los voluntarios carlistas. Tan
tos sacrificios de todas cla
ses; la abnegación sin límites 
por tantos años; el sacrificio 
y el heroísmo, prodigados co
mo nunca pueblo alguno les 
prodigara, resultaban inútiles 
en un momento y por un acto 
de alta traición. ¡Qué extra
ño, pues, que los batallones 
carlistas, al ver tal infamia, 
arrojaran al suelo los fusiles 
más por la desesperación que 
por el miedo! ¡Qué extraño 
que la descomposición se apo
derase de aquel sufrido ejér
cito, modelo hasta entonces 
de lealtad y de disciplina! 

Ya no quedan de aquellas 
vencedoras divisiones guipuz-
coana, navarra, alavesa y viz
caína más que restos de lo 
que fueron, pelotones de vo
luntarios que con el llanto en 
los ojos y el dolor en el alma 
marchan por distintos puntos 
a incorporarse al Cuartel 
Real. 

—¿Dónde está el Rey? — 
preguntan todos—. ¿Qué es 
del Rey, de nuestro amado 
Rey? — exclaman a una 
aquellos restos gloriosísimos 
de voluntarios carlistas, a 
quienes más que la pena del 
desastre les atormenta la idea 
de que su Rey pudiera ser en 
su persona augusta víctima, a 
más de la traición, de alguna 
otra infame villanía. 

Pero no, el Rey está a salvo. 
Le custodian en Burguete los 

lealísimos castellanos y la le
gión Tebana de astures y le 
dan guardia de honor resi
duos de todas las divisiones 
del Norte. 

El Rey está a salvo en su 
persona, pero vencido en su 
causa. Es la primera víctima 
de la traición, por lo mismo 
que es la personificación au
gusta del derecho y de los 
principios de nuestra bande
ra, y por lo tanto el que sien
te en su pecho más vivo el 
dolor y la amargura del ven
cimiento. 

Los momentos son decisivos 
y es preciso atravesar la fron
tera y abandonar aquel suelo 
bendito, regado con la sangre 
de tantos héroes y de tantos 
mártires, teatro de innumera
bles hazañas y testigo de tan 
gloriosas empresas. 

Se acerca el momento su
premo en el que el Rey va a 
dar el último adiós a su pue
blo y a sus soldados. Las t ro
pas en perfecto orden de for
mación le presentan las ar
mas; las bandas baten mar

cha; los voluntarios, entre so
llozos y lágrimas, aclaman 
frenéticamente a su Rey, y 
éste, abrazando a sus leales, 
llorando con ellos, se incorpo
ra sobre el caballo, y con ro
busta voz y ademán enérgico, 
les dice antes de atravesar el 
puente de Arnegui: 

«¡VOLVERE!». 

Mágica palabra que infla
ma el corazón de aquellos ve
teranos, que repercute por las 
montañas euskaras y que to
davía hoy resuena en nues
tros oídos como hermosa pro
mesa de esperanza y con
suelo. 

Volveré —dijo el Rey—, y 
el Rey no puede faltar a su 
palabra. Cumple lo que pro
mete, y cumplirá lo que ha 
ofrecido en momentos tan so
lemnes y augustos. 

Volverá, porque la Provi
dencia va acelerando los días 
del sufrimiento. Se acerca ya 
la hora en el reloj de los gran
des destinos. 

L. G. de GRANDA 
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De «Heraldo de Madrid» de fecha 20 de junio de 100c re
producimos unas interesantes declaraciones del gran tribuno tra-
dicionalista Vázquez de Mella y de las que entresacamos el si
guiente párrafo relativo al pleito dinástico español. 

PLEITO DINÁSTICO 

—Sin embargo, la cuestión dinástica es tan importante para ustedes, 
que si desapareciesen sus símbolos no tendrían más remedio que aceptar 
los que ahora consideran opuestos. 

—De ninguna manera. La ley de mil setecientos trece, mal llamada 
Sálica, porque no excluye en absoluto a las hembras, ha sido negada de 
tal modo por la rama gobernante de don Francisco de Paula, que en todas 
las Constituciones que ha sancionado excluye para siempre de la sucesión 
a la Corona a la que funda su derecho en la ley de mil setecientos trece. 
Además, no podría invocar ésta sin declararse, lo que es absurdo, tres veces 
usurpadora. Los demás sucesores de don Francisco de Paula y de la Casa 
de Ñapóles, o mantienen derechos a otros Tronos, o han reconocido a la 
dinastía imperante, negando la ley de Felipe quinto, y estando, por lo tan
to, excluidos de los beneficios de ella. 

—¿Cuál sería entonces la rama heredera? 
—La de Parma, Infantes natos de España, que se ha mantenido fiel 

a la dinastía proscripta, reconociendo su jefatura y proclamando su de
recho,... 



y e s o y a s e r e d e r a i to jefatura"deíe-
•***« 5 ala, d i - e g a d a . 

—-Ea verdad; y sobre esas cussiioae» ae h a a 
sanistitado taoiaa inexactitud®* ea estos días, 

W¡L*to«r© .««•» * »•»«•»>««•«*«» « o b r o •lim 

de esto, se desvaoecea sus ca
llada ala falso. Por encima de la 

Sssetióo dinástica está la cuestión de princi
pa**, que as superior y anterior 4 ei.a, Las 
aasf sitas pasas y los principio» permanecen. 

En este pealo al Sr. Halla se so traga á use 
brlilsata dieqcistclóo histórica para demos-
Srsr que !»s divergencias entre una y otrs pe» 
Mjtia. la tal ear*$»mo y la da to mooarqol* 
astoetHaoiaasl, son mis 4s principios que 
aseatióe 4a rana dinastías. El verbo 4*1 sa> 
Sor Isatis evsoa haahon históricos, y añade! 

—Si dos Garios peede aar libara!, ai don 
•áifoote tred ietonaUata. t i don Oarlos 4 don 
Jaime «a 4aeiaraaan libérale* y parlamenta
rios, oiag&t eraiUeionaiista las seguiría, ye» 
d* areer qaa ios elementos liberales ao de-
•«aterUa aa ellos may sólida eonnaoas. 
T i earliamo dio ana prueba da la subordi-
Basada 4e tos personas á los principios, y no 
4a ios prtaaiploa á las persona*, cuando oblí-
«14 4o» Jase, osa por ingestiones msiéñeas 
la Lacau habla alterado la doctrina, á aban-
Socar a» psaaao y i abdicar. 8a ooadecu es-
tsUMMm posterior probo que ai mismo B a 
sta reeomwid© «s error y aceptado a i a pro-

la lassifto. Luego ae evtdeate qaa ei 
Muriismo s s está consumido simptement* 

Ciaeoaadda dinástica, y qaa ésts, por la 
m 4a ia Hiatori^ ha llegado 4 ser ai sím-

*ois4s 4sa aeasalaa opuestas. 

mu m m . 

fueros y las libertades regionales, y no e*ví-
át) esta frase: «Las dinastíaa Eeaies moeres; 
ia de las priacipirvs es inmortal.» Tengo la 
c o m p e t a seguridad de qse don J a i m e piensa 
y s i e n t o de i g u a l a—» ere» N o habrá, pues, 
cambios ««s»».-*;».<»« «» «i 
ios procedimiento 

tan te para ustedes, orna si desaparecie
ses asa símbolos a* tendrían más remedio 
f e s aceptar toa que ahora consideran opues

to*- r«r 
i di* «»v: . 
| eo por su* i 
' grave eo»»+s< 

Cintra catalice. L O S 

. ~#a alógena manara. La ley 4a mil sete-
eioases troce, msi llamada Sálica, porque no 
excluye as absoluto á tos hembras, ha sido 
negase 4a tal modo por la rama gobernanta 
4a don Francisco de Paula, que aa todas las 
Cosatítuciones qaa ha sancionado excluye 
poca siempre da la sacusióa á ta Corona á ia 
q** funda sp derecho aa ia ley de mil aete-
«reatos trece. Adorna?, no podría invocar esta 
ato declararse, lo que as sbsurúo, tres veces 
tt&urpador-. Los demás sucesores de dou Fraa-

de Paula y de la Casa de Rapóles, ó man-
I derechos á otros Tronos, ó han reeo-

n a.uo á .a dinastía imperante, negaado la 
ley de Felipa quinto, y estando, por ie tanto 
amateídos de loe beneficios de ella, 

—¿Cuál i*rli entonces la rauta heredara? 
de Partas, la feotes natos de España, 

ene se ha mantenido fiei 4 ia dinastía pros
cripta, recoaoeieado s s jefatura y prociaman-
uo se derecho,* y auoqne ésta no existiese, 
latoo ae ha extinguían ao Víctor Manuel I la 
Jasa da Saboya, que, en ftitimo término y ex-
ingaidaa sss faca* varoniles, llamaba Feli

pe- quinto, 4 se iría á parar á la Demora mayor 
" i primogénito (archiduquesa dolía Bunca), o 

llamaría, como ia. misma ley ampona, á sea 
ñuev» uiaeetía que ia nación sacaría de su 
eeéo, ai no que cía tcm r.a da otra parta, D • 
modo qse o*i hay mo.ivo legal alguno para 
reconocerla dinastía A.íonsiua, ai aun supo-
alendo un . serie rápida ue desgracias ae que 
caria el carlismo sin símuo.os adecuado* 
parases ideas, 

¿Habrá ifilicióí? 

-¿Pero no «rea usted probable que al car
lismo forma, como ae ha dicho, un centro ca
tólico que sirva d a eoaiieioo á las derechas? 

- E s al discurso de Baiaguer expuse «l 
concepto de lo que yo llamaba tos dos s o l i 
daridades, ia interna y la externa. Admito 
para to propaganda religiosa y ia indepen
dencia de la Iglesia, para ei regionalismo y 
to acalda ceoaóml co-certoL anión de esfuer
zos con qaieeqalers qaa tienda á esto* obje
tos y siempre que se mantenga íntegra to 
personalidad podaos del partido, ais aodisa-

D 6& O \ P̂s St¿*ft ss-&s. *•*% a 3 % A Asa 9T&£ê ) 06a* ^̂ mâ 3 
llame yo solidaridad iater na. La solidaridad 
externa consista e s to aiássaa trirwwinstsn 
cial,^ que^persiguen por • n a s a s s i o an fin 

principios. Los ejemplos del centro alemán 
jr despartido católico be.ga^no aas^apito*-

pomatísimos s s s s i anJJMlgto» ei * ^ . P r t t ' 

mot üáma^adrainistrativa, y quedas perdido 
a a los países latíaos. Per eso soy partidario 
decidido de ia separación e a s B ásete i y adsai-
ntstratíve de to Iglesia y del Estado. Dea 
Iglesia oes independencia económica y si» 
patronato puede juntar a s e é i s faenas dis
persas y hacerlas progresar; p e r » atada a i 
Estado disminuye su ieflaeneía. Esta 
de las causas principales de s s s el 
rao, que prospera en lo* 
disminuye ea loa latino* que s s 
lieos. Los partidos políticos 
recen, y los radicales en sentido* 
avanzan. Pero estos partidos extreta 
a a carácter más social que poifüeo, a l 
de lo que ha sucedido hasta ahora baje s i 
imperio dei parlamentarismo. 

Yo tengo más amor á to 
e s e 4 ia meramente política. 

Si para el 
celestiales m 
mendacidrt d 
de tales iafim 
lejano día at 
del Campillo, 
toreo, macha* 
batiente fren 

Otra ve» ve 
cadillos de r 
re* de donosi 

Insiste ©1 b 
morena!, pai 
aplicar badil 
danta tanate: 

Y, lio qse a 
doce ton anís 
acuerno que 

mm 

—¿Pero ao oree usted qaa asas iaea* po-
orí ¡a safrír alguna evolución substancial e 
día que oou «Taime se encargase de ta jefatu
ra suprema uei partido? &* ha aiebo de é. 
qse no sería exu"afto que reconociese á dou 
iuíaaao y aceptase coa e, Infantado ei más 
alto pacato eo la mitieta. Y aunque esto no 
fuese así, se ha dicho-repetidamente que don 

no .«captaría por cora pieto el programa 
y absoluto dei carlismo. 

El carlismo ha aido, ante todo y sotare soco, 
ana fuerza social, Ea Espada ha s i d o como ai 
cuadrante, que han t e n i d o qse consultar todos 
los relojes políticos. Por los 
larixacióa y de dtoaUaaeioa de tos tradicio
nes patrias se diferencian las izquierdas; 
ios grados de aproximación ai asoleo reli
gioso y t r a d i c i o B s i i s t a se midas las 
conservadoras. Disolviendo esta grupo ea 
transformaría todo el mundo político de Es-
puf ia . 

—Creer que a as elementos 
garlea á loa partidos dinásticos y qce o p o n 
drían aaa protesta sangrienta 4 los avances 
de ia revolución es sencillamente aaa locara. 
Tiene mucha razón £1 Lsearei al suponer 
que, disueno al carlismo, las izquierdas Man
arían expediua el camino, y aueda £1 Cures* • 
«o al areer que eaa disolución sería aa bene
ficio para ia Iglesia. Las muchedumbres car
listas pueden irse á tu casa 4 4 engrosar ei 
süoiaosmo; pero jamás de escolta 4 ios partí 
dos medios, porque ae lo veda aa condición 
resuelta y guerrera, lias tenga la firme creen 
oía da que un partido que tiene ya vida casi 
secular y que se extieaue por «asi todoa ios 
antiguos dominios espahoias, fundando aoe-
v «* ciudades, como ¿.eredd» y Pto X, an Amé
rica, está llamado 4 enterrar 4 muchos anta-
t* r& ti o r c j • 

Así habló al Sr. Mella; de to que él dice 
claro está qse as necesario descontar todos 
ios ensueños y arrebatos del partidario; pero 
no «abe duda de que sus manifestaciones tie
nen interés da actúa.idad, 

! 



Lo músico en el cine 
El Cine nació mudo y no apren

dió a hablar hasta pasados sus 
treinta años de edad. Pero sin em
bargo música y cine van unidos 
desde los pasos iniciales del sépti
mo arte, desde el mismo comienzo; 
porque las primeras exhibiciones de 
películas se acompañan con impro
visaciones en el piano de la sala 
donde se proyectaban. Estas impro
visaciones no tenían, la mayor par
te de las veces, relación alguna con 
lo que ocurría en la pantalla y la 
elección de las obras musicales de
pendía del capricho del ejecutante. 
Pero pronto se comprendió que era 
preferible ajustar el estilo de las 
composiciones al estilo de la pelí
cula. Y así, las escenas sentimenta
les empezaron a acompañarse con 
melodías suaves y apropiadas mien
tras que se utilizaban marchas mar
ciales para los momentos de acción 
violenta. 

En las salas grandes y caras el 
piano fue sustituido por una orques
ta completa y era el Director de 
esta orquesta quien elegía las obras 
musicales —fragmentos en gene
ral— que debían interpretarse co

mo acompañamiento. Poco después, 
las mismas Productoras hicieron 
indicaciones sobre la música que 
deseaban para acompañar a sus pe
lículas. Indicaciones tales como 
«Música agradable», «Triste» o 
«Alegre», que dejaba una gran am
plitud al criterio y gusto personal 
de los Directores (de Orquesta, 
repito). 

Hacia esta época, 1909, se comen
zó a hacer experimentos más atre
vidos, de más pretensiones: com
poner música especialmente para 
una película determinada. «El ase
sinato del Duque dp Guisa», hecha 
en Francia en aquellos años, lleva
ba una partitura del gran composi
tor Saint Saens, la que los meló
manos conocen hoy como su Gpus 
108. Esto fue para el joven Cinc 

algo así como el adquirir un título 
de nobleza. Entre las partituras de 
mérito de aquellos ya lejanos años 
debe citarse la que compuso Jospeh 
Cari Breil para la gran obra de 
Griffith «El nacimiento de una na
ción»; mezclaba música popular 
americana con fragmentos de Wag-
ner, de Grieg, de Beethoven, de 
Tchaikowsky y de Verdi. 

Como se ve, antes de 1920 músi
ca y cine habían empezado unas re
laciones muy íntimas que termina
ron en el actual matrimonio. Puede 
considerarse a «El cantor del Jazz» 
como la ceremonia que selló esa 
unión. Porque «El cantor del pazz» 
fue la primera película de la época 
sonora y su fecha de producción, 
1928, marca el fin del cine mudo. 
Era, y no por casualidad, una pelí
cula musical en la que se cantaba 
más de lo que se hablaba. Se reali
zó porque la Productora, la Casa 
Warner, atravesaba una crisis y bus
caba un medio de impresionar al 
público con algo nuevo (el mismo 
origen que tendrían veinte años 
después el Cinerama y el Cinemas
cope). A partir de 1929 el sonido se 

incorporó a la imagen y, como su
cede siempre al principio, se come
tieron excesos. Durante algunos 
años el movimiento se sacrificó en 
favor de la palabra y de la música. 

Y naturalmente, se recurrió a 
realizar toda clase de operetas y 
comedias arrevistadas, buscando en 
la pantalla el éxito que hasta en
tonces habían obtenido en el esce
nario. «El desfile del amor», «La 
viuda alegre», toda la serie de «Me
lodías de Broadway» (una por año 
durante casi diez) marcan este épo
ca en el cine americano, que enton
ces iba a la vaguardia del mundial. 
Y a la vez se descubrió la posibili
dad de presentar a un amplísimo 
público biografías de músicos céle
bres. «Vuelan mis canciones» fue 
una de las primeras que se dedica

ron a Schubert y el éxito de esta 
película alemana abrió el camino a 
otras semejantes. 

Al mismo tiempo que se hacían 
operetas y biografías, se incorpora
ban los fondos musicales a toda cla
se de películas. Esto constituyó una 
verdadera regla a partir de 1930 y 
solo recientemente los Directores 
cinematográficos se han atrevido a 
romperla. Entonces era casi obliga
do que las películas tuvieran una 
música que subrayara las escenas 
principales. 

La idea era la misma que habían 
tenido los primitivos ilustradores 
sonoros del cine, pero ahora ya no 
se dependía ni de sus pianos ni de 
sus gustos personales. El fondo mu
sical se elegía en el estudio y se 
incorporaba a la cinta en la Labo
ratorio. Quizá el más típico de los 
fondos musicales de esa época 
(1930-1950) era el de las películas 
policiaca y terroríficas. Dieron ori
gen a la expresión, muy oída antes, 
de «música de miedo». Uno de sus 
efectos más usuales era el de la 
progresiva elevación en la intensi
dad que anunciaba una inminente 

amenaza. El golpe seco de los ins
trumentos de percusión solía coin
cidir con la repentina aparición de 
la amenaza. 

El uso de los fondos musicales 
en las películas puede defenderse 
con buenos argumentos pero no hay 
duda de que se abusó de ellos. So
bre todo en el tipo de películas 
con una cantante como protagonis
ta, Grace Moore o Diana Durbin, 
por ejemplo. Cuando ella empeza
ba a cantar, aunque estuviera en 
pleno campo y sola, se oía una or
questa invisible que la acompañaba. 
Era un efecto irritante. 

Otra utilización de la música en 
el cine de los pasados años e inclu
so en el de hoy día, es elegir un 
tema y emplearlo como motivo 
constante, como leitmotif, bien de 

la historia presentada, bien de al
guno de sus personajes. El vale de 
George Auric en «Moulin Rouge», 
o las melodías de «Candilejas», 
«Éxodo» y «El Álamo», son claros 
ejemplos de este sistema. Estos te
mas musicales sirven para subra
yar la melancolía de la historia a 
la que pertenecen, ayudando en mu
cho a crear el ambiente deseado. 

A veces, el tema musical se re
fiere sobre todo a un personaje de
terminado dentro del argumento. 
La canción de «Solo ante el peli
gro» seguía a Gary Cooper a tra
vés de toda la historia. Y las no
tas de la cítara de Antón Karas eran 
como la aureola sonora de Harry 
Lime en «El tercer Hombre». 

No se puede hablar de música y 
cine —aunque sea brevemente— 
sin citar a Walt Disney. Porque la 
primera de sus Sinfonías Tontas, 
de 1929, era una ilustración visual 
y humorística de la «Danza maca
bra» de Saint Saens, con el baile 
de los esqueletos graciosamente ani
mado. Toda la serie que siguió, des
de Mickey a los Tres Cerditos y el 
Pato Donald, tenían un fuerte apo
yo en la música y en muchas los 
dibujantes de Disney no hacían más 
que darnos versiones gráficas de lo 
que las melodías elegidas como te
ma les sugerían en forma visual. 
Esta unión entre música y dibujo 
—y enseguida color— la llevaron 
los Estudios de Walt Disney a su 
primera película larga, «Blancanie-
ves». La preocupación por la posi
bilidad de unir íntimamente ima
gen y melodía les condujo a reali
zar «Fantasía» donde se mezclaban 
todas las ideas que sobre esa cues
tión existían en su tiempo (1940). 
«Fantasía» tenía su parte abstrac
ta, que debía mucho a Fischinger, 
y en la que se llegó a presentarnos 
a la misma banda sonora traducida 
a imágenes. 

«Fantasía» ilustra también uno 
de los peligros de utilizar música 
clásica como elemento de una pe
lícula. Porque es muy fácil que lo 
presentado en la pantalla a la vez 
que la obra clásica, no coincida con 
la idea que el espectador tenga for
mada en su interior. Esto sucedía 
en la parte en que Disney nos ilus
traba en dibujos demasiado infanti
les la Sinfonía Pastoral. El mismo 
error se pudo apreciar en la pelí
cula española «Condenados» que 
utilizaba como música de fondo na
da menos que las Sinfonías de Be
ethoven. Y uno sentía al ver el dra
ma rural que nos presentaban que 
habían un desacuerdo entre las 
imágenes y los sonidos; que, al re
vés de como dijo el poeta, nuestros 
oídos estaban muy lejos de nues
tros ojos. 

Hoy día la música en el cine se 
trata con mucho más cuidado y 
precaución que antes. Y se busca 
más realismo. Muchos Directores 
—sobre todo algunos jóvenes fran
ceses—• presentan siempre ante 
nuestra vista la causa del fondo 
musical que oímos. 

Si no hay forma verosímil de 
mostrárnosla, prefieren prescindir 
de la música. Nos descubren así el 
valor que como fondo sonoro tie
nen los ruidos normales y sencillos 
de la vida (el viento, los trenes le
janos, los pasos...). Nos descubren 
tsmbién la elocuencia del mismo si
lencio. 

i o 



Scopelli. Un entrenador extranjero que se sabe de memoria gran parte 
de la geografía española. 

es el fútbol, que se ha parape
tado en sus aspectos negativos. 
El 90 por ciento de las posibili
dades del conjunto se utiliza en 
la función de destruir. Y así re
sulta que todos los contendien
tes encuentran abrojoso el ob
jetivo de crear. La filosofía que 
manda es la de «no perder». Y 
cuando el sistema falla, los pú
blicos, que ya están desespera
dos con esa habituación tedio
sa, explotan tumultuosamente y 
derriban a los expertos hechice
ros. Porque esa es otra de las 
virtudes o condiciones fijas del 
entrenador: hacer de «cabeza 
de turco». No fracasan las di
rectivas que los contrataron si
no los entrenadores. 

El secreto de ese absurdo re
side en los dineros. Los técnicos 
se han echado en brazos de las 
convulsiones. Cuando un equi
po navega con dificultades o vi
ve peligros de hundimiento, las 
directivas ojean el panorama y 
ponen su esperanza en el mila
gro de uno de esos caballeros. 
Así empezó a deslizarse el ne
gocio. Más tarde, el puesto ha 
ido cobrando creciente impor
tancia. Y los grandes emolu
mentos han adquirido carta de 
naturaleza. El contagio hace 
efectos terribles. Y nadie se li
bra de la inclinación: hay que 
contar con entrenador de la má
xima solvencia. 

Para servir ese objetivo es
tán los nombres famosos. Juga
dores que fueron estrellas por 
su exclusiva intuición, pasan a 
poner precio a su pasado pres
tigio. Como el empeño es difí
cil, se van estrellando aquí y 
allá. Y viene la danza constan

te, el trasiego violento, la locu
ra inexplicable. Cada tempora
da se pueden anotar sucesos in
creíbles. Sin hacer cuentas esta
dísticas ni hurgar en la memo
ria demasiado se pueden recor
dar algunos casos de este últi
mo ejercicio. 

El Levante contrató a Urizao-
la, que estaba en el Oviedo. Co
mo réplica, el Oviedo se llevó a 
Quique, que había entrenado a 
los levantinos. Cada Club con
sideró fracasado al suyo. Y los 
mismos Clubs estimaron triun
fadores a los mismos. Es estú
pido, pero cierto. El Atlético de 
Madrid ganó en la última tem
porada la Copa teniendo al fren
te a Barinaga, que tomó las 
riendas del conjunto cuando es
taba hundido en la cola. La con
testación ha sido que el Atléti
co lo ha dejado en la banda y 
se ha llevado a Otto Bumbel, que 
había fracasado en una serie de 
equipos: Sevilla, Elche, Valen
cia y Santander. No hay mane
ra de entender el movimiento, 
como no sea echando mano de 
las influencias de presión de los 
públicos o las manías directivas, 
que parecen ir tras el descubri
miento del auténtico brujo... 

La lista podría estirarse infi
nitamente. Prestigios tan apa
rentemente sólidos como Dau-
cik, que empezó siendo el talis
mán del Barcelona, ha ido gas
tando su crédito en el Atlético 
de Bilbao, Betis y Sevilla. Algo 
similar le ha ocurrido al ame
ricano Scopelli, que ha deambu
lado por Coruña, Granada y Va
lencia, al tiempo que simulta
neaba sus excursiones a Améri
ca. Y Antonio Barrios, que pa-

La profesión ha olvidado 

su dignificación a cambio 

de los millones 

recio haber destacado en Bil
bao, tuvo que dejar San Mames 
para irse a Madrid, Sevilla, etc., 
al término de cuya excursión 
vuelve a ser reclamado por los 
bilbaínos. 

El único que queda a flote al 
cabo de sus trasplantes ininte
rrumpidos es don Helenio, 
maestro de la dialéctica, ególa
tra insuperable, audaz y tajan
te, que se autoproclama el me
jor. Y que hace valer esa pro
clamación, cobrando más y más 
en cada uno de sus traslados. 
Pero la trashumancia es irresta-
ñable, carece de sentido. Care
cería, más exactamente. Por de
bajo de todo ello hay una moti
vación que opera hondamente. 

Nos referimos al dinero. El 
entrenador, fracasado o triun
fante, está retribuido con lar
gueza extraordinaria. Los ficha-
jes de un millón por año, más 

medida de las esperanzas pues
tas. Profesión extraordinaria
mente lucrativa, que deja en se
gundo término la rehabilitación 
del oficio. Ellos son los «traba
jadores eventuales» del profe
sionalizado balompié. Con bas
tante dinero pero con poca glo
ria. Porque han de soportar el 
despido caprichoso sin respeto 
alguno para su contribución. Y 
el fútbol que ellos manejan a su 
antojo se ha mecanizado hasta 
el límite pero a cuenta de haber 
perdido su inquietud creadora, 
aquella fragancia un poco inge-
genua e intrépida que lanzaba a 
los delanteros al sprint desboca
do, para cazar el tiro sobre la 
marcha y hacer goles macizos, 
enormes, como obuses. Su in
fluencia se advierte en lo que ha 
avanzado el quehacer de «no de
jar hacer». Muchos de ellos po
drán decir que no tienen la cul-

César, un hombre que conoce al fútbol desde todos sus ángulos. Tam
bién conoce los sinsabores que lleva acarreados el cargo de entrenador. 

sueldos de 20.000 pesetas y pri
mas dobles, están a la orden del 
día. El profesional de ese cam
po ha cuidado mínimamente de 
dignificar su carrera. Debieron 
haber valido los argumentos de 
que, para lograr una labor posi
tiva y eficiente, se hace precisa 
una mayor continuidad. Esa es 
la norma en Centroeuropa e In
glaterra. Pero el entrenador co
bra fuerte y acepta como normal 
esa corriente humillación de ser 
violentamente despedido cuan
do la campaña no rueda a la 

pa de esa última imputación an
tipedagógica. Pero siempre po
drá contestarse que no han sa
bido vacunarse contra la co
rriente al uso. 

La porción inocente del com
plejo es al espectadora. Que no 
ve jugar con alegría y ha de sa
tisfacer, además, los cuantiosos 
gastos de esa máquina desvia-
cionista y falta de imaginación. 
Porque, mejor o peor, el fútbol 
va siendo terriblemente aburri
do. Y ese pecado impone peni
tencias duras. 



T A R R A G O N A 

Retiro espiritual del Tercio de Requetés 

de Nuestra Señora de Montserrat 
Fue presidido por el Gobernador Militar General Beotas, con 
asistencia de Excombatientes de las comarcas tarraconenses. 

El pasado domingo, en la Capi
lla del Colegio La Salle, se celebró 
el anunciado Retiro Espiritual de 
la Hermandad del Tercio de Re
quetés de Nuestra Señora de Mont
serrat, dándose cita ex-combatien-
tes de la citada unidad, de diver
sas poblaciones de las comarcas 
tarraconenses. Hace poco se cele
bró otro retiro similar en Lérida, 
agrupando a los requetés de las 
poblaciones leridanas y se prose

guirá después con los de Gerona 
y Barcelona, para culminar el pro 
ximo 1 de mayo con la anual con
centración en Montserrat con mo
tivo de la inauguración del monu
mento-mausoleo erigido en la San
ta Montaña. 

A las once de la mañana, se ce
lebró una misa que fue oficiada 
por el Rvdo. Salvador Nonell y 
Brú, Consiliario de la Hermandad, 
ocupando la presidencia del acto 
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Pamplonai 
P. Sarasate, 11 

Logroño 
M. Villanueva.10 

San Sebastian 
Fuenterrabía» 19 

Tudela 
Soldevila, 12 

Vitoria 
D. Beltrán, 25 

Estella 
P. Fueros. 1 

Vista de la Catedral de Tarragona 

el Gobernador Militar de la Pro
vincia. General don Luis Beotas. 
cuyo hermano José murió de Alfé
rez en las filas del Tercio durante 
la defensa de Villalba de los Ar
cos, en el transcurso de la Batalla 
del Ebro. Junto con el General 
Beotas estuvieron presentes el Pre 
sitíente de la Hermandad, don Jo 
sé María Vilaseca y los Delegados 
de Tarragona, don Eusebio Ferrés; 
de Reus, don Pedro Cabré y de 
Valls. don Emilio Manresa, con
juntamente con cincuenta supervi
vientes procedentes de distintas 
localidades de nuestra provincia 
como asimismo una representa
ción de Lérida. 

Después de la Misa de comu
nión, cuya homilía corrió a cargo 
del propio Consiliario, en la Sala 
de Actos del Colegio tuvo efecto 
Iñ, Asamblea pronunciando unas 
palabras de salutación el reveren
do Nonell, siguiéndole después en 
el uso de la palabra el señor Vila 
seca quien destacó la preocupa
ción por la vida espiritual de los 
antiguos compañeros de armas que 
deben continuar cumpliendo con 
su deber en todos los aspectos de 
la vida, como un día hicieron en 
campaña. Seguidamente dio cuen
ta de la próxima inauguración del 
monumento en Montserrat, desta
cando por último los vínculos de 
amistad y compañerismo que de
bían existir entre los miembros del 
Tercio. 

A continuación Mossen Nonell, 
anunció la próxima aparición de 
un volumen conteniendo la bio 
grafía de cada uno de los 316 

muertos de la Unidad en el trans
curso de nuestra guerra, leyéndo
se varias adhesiones entre ellas las 
del Alcalde de Ulldecona y fami
liares del combatiente Juan Gran, 
de Vilaseca, muerto en el Ebro. 

Acto seguido el Presidente de la 
Hermandad, ofreció al General 
Beotas, la fotocopia del "Diario de 
Operaciones" del Tercio, donde 
aparece reseñado el hecho de ar
mas en el que su hermano, encon
tró gloriosa muerte, figurando en 
la lista de caídos de la jornada 
del día 30 de Julio de 1938. Nues
tro Gobernador Militar agradeció 
la delicadeza del recuerdo, en bre
ves palabras, brindando por la fe
licidad del Tercio y por España en 
esta venturosa paz que estamos 
disfrutando y que ha sido posible 
merced al sacrificio de quienes 
cayeron en la Cruzada. 

Finalmente, el señor Vilaseca 
agradeció al General Beotas el ho 
ñor de acompañarlos en el Retiro 
Espiritual con plática del Consilia
rio, quien glosó la trascendencia y 
brevedad de la vida. Finalizó el 
acto religioso con el rezo de la Vi
sita Espiritual a la Virgen de 
Montserrat y canto del "Virolai" 
por todos los asistentes puestos en 
pie. 

Instantes después, se traslada
ron al Restaurant Baviera, donde 
se sirvió una comida de herman
dad, y al final de la misma, el Ge
neral Beotas, pronunció unas pa
labras de congratulación y afecto 
hacia los antiguos combatientes 
del Tercio, dándose con ello termi
nado el emotivo acto. 



La unidad rel igiosa en España 

Dilatada repercusión, dentro y íuera de España, 
de la opinión y doctrina q[ue expusimos en nues
tra revista, pronunciándonos con claridad y sin 
subterfugios en problema de tanta importancia 

Cuando MONTEJURRA dedicó 
hace unos meses un número mono
gráfico al candente y debatido te
ma de la unidad religiosa en Espa
ña, el reloj del tiempo marcaba 
unos horas graves y trascendenta
les en el devenir de la historia. En 
el aula conciliar romana se leía el 
esquema o borrador, por tercera 
vez redactado, en el que se sometía 
a la consideración de los padres 
conciliares la doctrina católica, el 
pensamiento de la Iglesia en asunto 
de tanta importancia. Tanta la ten
drá que ha llegado a ocupar el pues
to primero de la discusión, en la 
múltiple redacción del texto, y to
davía nos encontramos con que ig
noramos cual será el definitivo, ya 
que hasta que no se abra la sesión 
anunciada para el mes de septiem
bre del corriente año, que será la 
cuarta y última de la asamblea, no 
tendremos noticia concreta y exac
ta de la redacción del texto que se 
presentará a la consideración de los 
Padres Conciliares, y entonces pue
de caber que sufra modificaciones, 
según sea o no grato a la asamblea 
y ésta lo considere aceptable, o juz
gue conveniente que se le introduz
can modificaciones. 

Si a lo que ha ocurrido dentro de 
los muros de San Pedro añadimos 
las resmas de papel que se van con
sumiendo en periódicos, revistas y 
libros, conferencias y discursos que 
se pronuncian continuamente sobre 
cuestión tan traída y llevada, po
demos percatarnos de que algo im
portante y trascendental se está co
ciendo para un mañana inmediato. 

Entonces dijimos, y ahora segui
mos sosteniendo, que la unidad re
ligiosa española es piedra clave en 
el edificio de nuestro ser histórico: 
la unidad religiosa, fuente y caudal, 
río y cauce de las páginas con que 
se ha amasado nuestro ayer, nuestro 
hoy y, seguramente, nuestro ma
ñana en el concierto de las nacio
nes. Nos lo ha dicho el Papa, el 
verano pasado, en el Congreso 
Eucarístico Nacional de León: «De 
este modo principalmente estará ga
rantizada LA UNIDAD CATÓLI
CA, bien ahora poseído y que será 
siempre un don de orden y calidad 
superior para la promoción social, 
civil y espiritual del país». Y más 
recientemente, en una audiencia 
concedida a un cardenal español, 
durante la tercera sesión conciliar, 
dicen que le dijo: «No temáis por 
la libertad religiosa. Yo sé muy bien 
que las condiciones de España son 

particulares y yo estaré a su lado: 
pero es necesario también que los 
españoles estén al lado del Papa». 

Pablo VI reconoce que las condi
ciones de España son espe;iales, 
distintas a las de otros pueblos. 
Que el Papa estará a nuestro lado, 
como quiere que nosotros estemos 
cerca de él. Es lo que decía nues
tro gran Rey Carlos VI I : «No da
remos un paso más que el que dé el 
Papa; pero tampoco daremos un 
paso menos». Poco esfuerzo mental 
hace falta que hagamos para con
vencernos de que los Carlistas he
mos militado, a todas las horas y 
en todas las circunstancias, en las 
tiendas pontificias. Nuestra historia 
tiene una rectitud lineal sin arrugas 
ni dubitaciones. Y sabemos que el 
ir de la mano de tan buen lazarillo 
nos lleva por caminos tan seguros 
como luminosos, donde el error, 
la caída o el mal paso, simplemen
te, son imposibles. 

De fronteras afuera de España 
—en concreto, en «Le Fígaro» del 
9 de noviembre pasado, Jarques 
Guillemebrulon— se nos cita, con 
palabras poco académicas, a los 
Carlistas como portaestandartes de 
una postura cerrada y obstinada a 
toda apertura, sea del género que 
sea y provenga de cualquier autori
dad. Entonces dijimos, y ahora se
guimos diciendo, que nuestro aca
tamiento a las decisiones conciliares 
será pleno y total, pues que la Igle
sia, guiada por el Espíritu Santo, 
no puede incurrir en errores, ni 
llevar a sus hijos por senderos equi
vocados. Algo es cierto y palma
rio, en la historia periodística con
ciliar, en la intervención y desen
volvimiento de los periódicos y de 
los periodistas, por lo que hace a 
10 que se estudia, se debate, se 
aprueba o se rechaza en la asamblea 
ecuménica: una sinfonía monocor-
de de plumas y de voces se ponen 
en movimiento para las agencias y 
para la prensa, queriendo hacer de
cir a los padres del concilio lo que 
ellos, los periodistas, querrían que 
dijeran. Y, | a y ! , la verdad de los 
hechos pocas veces ha coincidido 
con los deseos de los informadores. 
La serenidad de juicio, así como la 
rectitud de información suelen te
ner un mal enemigo en la pasión 
subjetiva. Juan XXIII tuvo que la
mentarse de la fiebre precipitada y 
pontificante que movilizaba a mu
chas informaciones, desvirtuando 
los sucesos, las actitudes y las in
tenciones que acaecían en Roma. 

En la segunda y tercera sesiones 
conciliares ha habido muy poca en
mienda, si no es que la cosa haya 
empeorado, respecto a lo que de
nunciaba el bondadoso Papa Juan 
XXIII. 

Juzgamos que no es despropósito 
traer a la novedad del presente los 
testimonios de nuestros grandes 
pensadores españoles sobre lo que 
opinaron ellos acerca de la unidad 
religiosa española, pues que sus 
claras mentes escribían del ayer, 
proyectándolo al mañana. 

Balmes nos dice: «Hay entre no
sotros un elemento de bien que, si 
se aprovecha cual merece, puede 
producirnos inmensas ventajas: ha
blo de la unidad religiosa. ¿Se ha 
pensado bastante en el hondo abis
mo en que nos sumiríamos si, por 
desgracia, llegásemos a perderla? 
¿Se ha pensado bastante en que tal 
es el estado de las sociedades mo
dernas y tantas las fuerzas disol
ventes, que tal vez nos envidien 
esta dicha, este elemento de con
servación —la unidad religiosa— 
los primeros políticos de Europa?» 

Menéndez Pelayo se expresa con 
la elocuencia y la rotundidad de 
gran maestro: «Esta unidad se la 
dio a España el Cristianismo. La 
Iglesia nos educó a sus pechos, con 
sus mártires y confesores, con sus 
Padres, con el régimen admirable 
de sus concilios. Por ella fuimos 
nación, y gran nación, en vez de 
muchedumbre de gentes colectivas. 
No elaboraron nuestra unidad el 
hierro de la conquista ni la sabi
duría de los legisladores: la hicie
ron los dos Apóstoles y los siete va
rones apostólicos. ¿Quién contará 
todos los beneficios de vida social 
que a esa unidad debimos, si no hay 
en España piedra ni monte que no 
nos hable de ella con la elocuente 
voz de algún santuario en ruinas. 
Si en la Edad Media nunca deja
mos de considerarnos unos, fue por 
el sentimiento cristiano, la sola cosa 
que nos juntaba. El sentimiento de 
patria es moderno : no hay patria en 
aquellos siglos, no la hay en rigor 
hasta el Renacimiento; pero hay 
una fe, un bautismo, una grey, un 
Pastor, una Iglesia, una liturgia, una 
Cruzada eterna que combate por 
nosotros con sus Santos, desde Cau-
segadia hasta Almería, desde el Mu-
radal hasta la Higuera. España, 
evangelizadora de la mitad del or
be; España, martillo de herejes, luz 

de Trento, espada de Roma, cuna 
de San Ignacio.. . ; esa es nuestra 
grandeza y nuestra unidad: no te
nemos otra. El día en que acabe 
de perderse, España volverá al can
tonalismo de los Arévacos y de los 
Vectones, o de los reyes de Taifas». 

Vázquez de Mella, con aquella 
oratorio arrebatadora, entre poética 
y profética, nos dirá : «No hay amor 
como el amor religioso, ni odio co
mo el odio a la religión. Por eso, 
cuando el lazo religioso se rompe, 
todos se quebrantan y no hay nada 
que sustituya su unidad. En la fa
milia quedan frente a frente, sepa
radas por un abismo, dos almas cu
yas conciencias riñen. Desgárrase el 
municipio en bandos rivales, y re
gión y nacionalidad se parten en 
sectas, escuelas y partidos, que pe
lean entre sí y sólo se unen para 
atacar al pueblo fiel, a su doctrina 
religiosa. Es una guerra civil, no 
momentánea, sino sistemática y 
permanente, erigida en ley cuando 
la libertad de profesar todas las 
creencias y sobre todo, de atacar 
las religiosas, se formula como un 
derecho. Cuando ese momento lle
ga, la patria muere y la nación su
cumbe. No hay unidad ni en lo pre
sente, ni en lo pasado, ni en lo por
venir. Nunca la unidad religiosa fue 
más útil a un país que a España, 
donde faltan a la vez casi todas las 
demás condiciones de unidad social, 
y la configuración del territorio es 
el mayor de los obstáculos a la 
unidad política». 

Podríamos continuar trascribien
do testimonios y más testimonios, 
tan bellos literariamente como pro
fundos de filosofía histórica, por 
los que nuestros grandes maestros 
españoles abogan, sin reticencias, 
para que la unidad religiosa se con
serve en España y continué siendo 
la médula que inspire nuestra vida 
nacional. 

Teniendo puesta nuestra fe y 
nuestra confianza, plenas, en el ma
gisterio de Roma, los Carlistas des
cansamos tranquilos, porque el Papa 
Pablo VI nos ha dicho: tSé muy 
bien las condiciones de España. Yo 
estaré a vuestro lado-n. Quien está 
con el Papa no corre el riesgo de 
equivocarse. 

J A V I E R DE E L Q U E A 



El mal llamado Panteón de Hombres 
Ilustres, en Atocha, está cerrado: cerra
do por defunción. Y me ha parecido «pe
dagógico» hacer historia, breve y a paso 
de andadura, de su ciclo vegetativo. 

Las Cortes decidieron en 1837 elevar el 
espíritu cívico de los españoles creando, 
a imitación de Westminster, de Santa 
Croce o de Santa Genoveva, un Panteón 
Nacional. La ley que lo ordenaba —con 
fecha del 6 de noviembre— tenía la pre
caución de exigir que los aspirantes a 
inmortales llevaran medio siglo muertos. 
Este pequeño detalle enfrió los ánimos, 
y el Panteón Nacional. no pasó de la 
«Gaceta». 

En 1869, las Cortes Constituyentes, que 
estaban al pil-pil de la retórica, acorda
ron «sin excusa ni pretexto» y con fecha 
del 31 de mayo, inventarse un Panteón 

Escribe Javier María Pascual 

EL PANTEÓN DE HOMBRES 

ILUSTRES CERRADO POR 

DEFUNCIÓN 

"La política española no tendrá un crítico 

tan formidable como este Panteón", 

escribió Eugenio Noel 

Nacional antes del 6 de junio. Luego, un 

poco más serenadas, concedieron un plus 

de plazo: catorce dias más. 

Las Cortes Constituyentes tenían tan
ta prisa como poco dinero, por lo que de
cidieron almacenar en San Francisco el 
Grande los restos de doce apóstoles de 
la Patria. Los doce de la fama ya no era 
preciso que llevasen medio siglo bajo la 
piel de España, pero, eso sí, habían de 
ser aprobados en solemne votación por 
los representantes del pueblo soberano. 

Dejaré que sea Federico Carlos Sáinz 

de Robles quien lo cuente: 

«Los señores diputados se encresparon 
durante muchos días discutiendo cuáles 
españoles, entre más de medio centenar, 
tenían derecho a ocupar —con sus hue
sos mondos— los doce primeros sepul
cros del Panteón. Puestos a votación 

—los nombres, claro está, de tan exi
mios... cadáveres— salieron triunfantes, 
pero ninguno por unanimidad: Juan de 
Mena, Garcilaso de la Vega, el Gran Ca
pitán, Alonso de Ercilla, don Juan de 
Lanuza, Ambrosio de Morales, Francisco 
de Quevedo, Pedro Calderón de la Barca, 
e). Marqués de la Ensenada, Ventura Ro
dríguez, Juan de Villanueva y Federico 
Carlos Gravina». 

Y añade Sáinz de Robles: 
«Como siempre, cuando de elecciones 

humanas se t ra ta , quedaron derrotados 
otros mejores en beneficio de otros me
nos mejores. ¡Y menos mal que no hubo 
ninguno peor...!». 

¿Que no hubo ninguno peor...? ¡Ya lo 
creo que lo hubo, como verá quien siga la 
increíble historia...! 

Las ciudades y las regiones, por aque-

BAJO LA CRUZ Y "MUERTO POR LA PATRIA" REPOSA MENDIZABAL. 

CUIDAN SU TUMBA LOS PP. DOMINICOS. A QUIENES EXPULSO DE ATOCHA 



lio de que más vale patriota en mano que 

ciento danzando, se resistieron cuanto 

pudieron, mas no es fácil resistir al ím

petu revolucionario de unas Cortes 

Constituyentes, y el 20 de junio entra

ban en el almacén de San Francisco el 

Grande los restos de catorce eximios. 

(Ya habían añadido un par de propina: 

Laguna y Aranda). 

En San Francisco, pasada la euforia 

primeriza, los ataúdes comenzaron a es

torbar, porque ni había mausoleos ni los 

llegó a haber. Y poco a poco, un día éste, 

otro día el otro, los zarandeados cadáve

res volvieron a sus lugares de proceden

cia. 

No termina aquí la historia. Durante 

la regencia de María Cristina, y por per

sonal iniciativa de la madre del monar

ca que se fue en abril —«que no se ha 

marchao, que lo hemos echao», canta

ban, exagerando una miaja, las modis

tillas gatas—, se encargó al arquitecto 

Arbós de erigir una nueva basílica en 

Atocha, adosándole un Panteón de Hom

bres Ilustres. 

Sea Eugenio Noel, en su «España ner

vio a nervio», quien juzgue de los resul

tados artísticos: 

Delante del Panteón, los muchachos aprenden a ser hombres en el 

Patronato Virgen de Atocha". 
Instituto 

«El conjunto no es desconsolador, no 

irrita, hace sonreír y en paz. Aquello, 

cuanto más se mira, es más feo». 

«Dios le perdone al que ideó esta sim

plicidad y este techo de azul pérfido». 

«Suponed un extranjero cualquiera y 

traedle aquí. Ya en su patria, escribe las 

impresiones recibidas. Cuando ese ex

tranjero escriba, ¿qué ha de decir sobre 

este panteón de nuestros grandes hom

bres, sino que es horrible y nosotros unos 

botoques?». 

«¡Oh, qué políticos y qué académicos 

los que levantaron este engendro entre 

un cuartel y una estación!». 

Y termina diciendo: 

«No, no es un Panteón de hombres 

ilustres; es la basílica de Atocha un pre

suntuoso templo digno, muy digno de los 

políticos que en él se van enterrando. 

¡Ah, la política española no tendrá ja

más un crítico tan formidable como la 

basílica de Atocha!». 

Los hombres ilustres que hoy quedan 

allí —afortunadamente Palafox y Casta

ños han sido liberados, y Prim lo va a ser 

inmediatamente— son los siguientes: 

Martínez de la Rosa, Olózaga, Muñoz To

rrero, Arguelles, Calatrava, Ríos Rosas, 

el Marqués del Duero, Dato, Sagasta, Ca

nalejas, Cánovas y, como broche de oro, 

Mendizábal. 

Bajo la cruz, una inscripción latina re

za: «Paz y honor a los muertos por la 

Patria». 

Los Padres Dominicos, expulsados de 

Atocha por el «ilustre» Mendizábal —un 

«técnico», no lo olvidemos— cuidan la 

tumba del cónsul de Inglaterra en el Go

bierno Español. 



Hacen falta empresarios 

e c o n ó m i c o - s o c i a l e s ! 

1 

por Ildefonso Sánchez Romeo 

Así exclamaba o decía un conferenciante, en el espacio PUNTO DE 
VISTA, de Televisión Española, el día 11 de noviembre de 1964, a la 
vez que hacía una referencia concreta a un prohombre de la provincia 
de Segovia. 

Como el tema era apasionante, al menos para mí, no dejé de prestar
le atención, desde el momento —ya comenzada la charla— en que oí 
algunas opiniones del conferenciante. 

Yo he creído en manifestaciones semejantes a las del conferenciante 
y, es más, aún sigo teniendo fe. 

La nueva empresa, de fines económico-sociales, aparecía vivísima y 
sumamente realizable. Lo sorprendente resultaba, que no hubiera más 
realizaciones, dadas las cualidades pregonadas, pero la realidad nos 
muestra una desoladora sorpresa. Hay pocos creyentes en lo económico-
social y menos realizadores. 

Quien esté al tanto de lo que se oye —tantas conferencias como se 
celebran— quizá llegue a creer que nos hallamos ante una actividad 
fácil y llena de estímulos, pero... ¡que intente pasar la barrera de los 
propósitos y verá los sinsabores que le acarrea su inquietud económico-
social! 

El que nada tiene, halla muy pocas posibilidades de llegar a alcanzar 
algo; es más, quizá le nieguen lo que no dudarían en darle, si callase 
sus inquietudes económico-sociales. 

Es duro confesarlo, pero es real. Obreros que intentaron elevar su 
condición, mediante la asociación de sus precarios medios, sin desviarse 
a los caminos de la violencia, ni de la subversión, volvieron decepcionados 
del trato recibido en sus propios organismos de defensa y protección. 

¿Qué costaría canalizar debidamente los cuantiosos recursos que per
tenecen a las clases humildes? ¿Por qué no se hace? 

He aquí dos interrogantes que ponen de relieve que-estamos muy lejos 
de alcanzar un orden social más justo. 

El Carlismo, con el mismo sentido heroico de sus campañas guerreras, 
tiene ante sí una gran posibilidad de acción. La fe, con obras, es de 
mayor mérito que predicar o formular principios. Nuestro sentido social 
debe plasmarse en realidades concretas, que sean testimonio evidente de 
una manera de ser. 

Un orden social que sigue defendiendo el que debe hacerse un pastel 
muy grande, para que pueda llegar a todos, pero que condena a muchos 
a perecer de hambre o emigrar, cuando el pastel es pequeño, sigue siendo 
anticristiano, por mucha democracia que le antepongan. 

Un cordobés, con bastante sentido, me decía un día : «No hay que 
darle vueltas. El humilde, para hallar la debida satisfacción, no tiene 
más amparo que la fe de Cristo, de ahí el empeño que ponen sus enemi
gos seculares en apartarlo de la Iglesia». 

Hay una nueva moda en Europa, bien financiada, cuyo ampuloso 
lenguaje oculta una opresión más, aunque muy hábil, de la que es muy 
difícil escapar sin ser objeto de ataques furiosos, que solamente cederían 
si el peligro ruso se hiciera más probable. Las gentes de orden, es decir, 
de «su» orden, solamente sonríen a las poseídas de fe cuando es una 
realidad el desorden, pero se olvidan fácilmente si se alcanza la paz, 
aunque se apoye en la fuerza. 

El signo europeo de nuestros días invoca a Cristo, para mantener las 
realidades sociales alejadas de El. He ahí la tremenda farsa de las de
mocracias, que se autoti tulan;tr ist ianas. 

¿Dónde hay menos comprensión para los pueblos necesitados que en 
los pueblos que gozan de medios abundantes? 

¿Dónde se combate con más saña a España, sino en los países de 
gobiernos cristianos? 

No hay duda alguna de que en España hay unos sentimientos que 
tienden a servir la Fe, sin servirse de ella. Es en España donde puede 
haber arrestos para implantar un orden social cristiano y ese es el temor 
de los sectores europeos que pretenden conservar sus ventajas. 

El espíritu que hace posible un MONTEJURRA, debe concretarse en 
obras de PAZ, es decir, para la PAZ, mediante realizaciones económico-
sociales que contribuyan a un bello horizonte para el bien común. 

Los inconvenientes no cuentan. El socialismo de Estado, también es 
un peligro real, dándose la paradoja de que se halla íntimamente ligado 
a las grandes creaciones capitalistas. 

ia revalor ización de 
la política 

por R A I M U N D O DE MIGUEL 

Una mirada sobre el panora
ma político europeo, no puede 
ser más desalentadora. Se ha de
gradado la Política hasta dejarla 
reducida a un mero oportunis
mo, a una rivalidad de grupos, a 
una inquietud de futuro pura
mente orientada por la eficien
cia técnica del presente, que úni
camente puede tener valor ins
trumental. Se la ha dejado así, 
en sólo exterioridad, desnuclea-
da de sus fundamentos doctri
nales y de su finalidad trascen
dente. 

Ello resulta muy apropiado 
para espíritus superficiales o aco
modaticios, pero debe ser por 
el contrario, acicate para resta
blecer la Política, con urgencia, 
sobre las bases eternas de la ver
dad, que hay que predicar «con 
ocasión o sin ella». «Porque ven
drá tiempo en que los nombres 
no podrán sufrir la sana doctri
na, sino que acudirán a una ca
terva de doctores según su gus
to, que alaguen los oídos y se 
amolden a sus desordenados de
seos y cerrando su oído a la ver
dad, lo aplicarán a frivolidades» 
(San Pablo a Timoteo). 

Es cierta la observación de 
Donoso, de que en toda cuestión 
política, late una temática reli
giosa y no es un tópico, sino una 
certeza histórica, que conviene 
sea recordada de vez en cuando, 
que la raíz de la revolución se 
encuentra en la herejía. El ata
que al planteamiento cristiano 
de la política, se encuentra ini-
cialmente en los autores protes
tantes, que para defender una 
supuesta libertad de conciencia 
y culto, radiaron interesadamen
te a la religión y a la moral del 
campo derecho, considerando 
que aquellas cuestiones, respon
dían al fuero interno y eran li
bres y no habían entrado en el 
pacto político, que sólo regulaba 
la coexistencia social externa. 
De esta manera, quedaban la Po
lítica, como ciencia y arte del 
gobierno de los pueblos y el de
recho, como ordenación jurídica 
de la comunidad, desvinculados 
de toda normatividad superior y 
flotando en el vacío de sí pro
pios, sin anclaje, ni orientación. 
Era el fundamento para la for
mulación del más descarado po
sitivismo jurídico. 

Pero como cuando no hay una 
contención moral, ha de buscar
se la razón ordenadora de la 
convivencia humana, en cota 
más baja y más degradante, los 
filósofos del siglo siguiente, sus
tituyen la inviolabilidad superior 
de la norma, por la coacción fí
sica, como la nota constitutiva 

del derecho, con lo que vienen 
a entregar a la sociedad al arbi
trio de la fuerza. Así hoy, basta 
a cualquier asaltante de fortuna 
del poder público, su mera pose
sión, para considerarse autoriza
do en derecho, para imponer a la 
colectividad las mayores aberra
ciones políticas. No sólo se ha 
acabado así con la libertad, si 
que también con la dignidad 
humanas, que sólo pueden ba
sarse eficazmente, en la justicia. 

Porque en definitiva, toda Po
lítica, se reduce a hacer justicia 
y ese es el oficio de Rey: «...el 
Rey es puesto en la tierra des
pués de Dios para cumplir la 
justicia e dar a cada uno su de
recho» (Partida 2. a , T. I. L. V.). 
Pero la justicia es fundamental
mente una virtud, un hábito, 
una disposición de ánimo, «cons
tante y perpetua voluntad de dar 
a cada uno lo que es suyo» (Sto. 
Tomás). Ya la formulación roma
na del derecho iba precedida de 
dos preceptos claramente mora
les como presupuesto, «vivir ho
nestamente», «no dañar a otro», 
que indicaban la filiación virtuo
sa de aquél. En el Fuero Juzgo 
(T. I, L. II) lo encontramos ma
ravillosamente establecido: «On
de el re, debe aver duas virtudes 
en sí, mayormiente iusticia y ver
dad». 

Pero la virtud supone una re
lación de hombre a Dios y re
sulta incomprensible en una mo
ral laica o inconcreta. «Nuestro 
Sennor que es poderoso rey de 
todas las cosas e fazedor, él solo 
cata el provecho, e la salud de 
los omnes, e manda guardar ius
ticia en la su santa ley a todos 
los omnes que son sobre la tie
rra; y el que es Dios de iusticia 
e muy grand lo manda». 

La virtud moral de la justicia 
se concreta, al regular las accio
nes humanas, en el derecho. Lo 
mismo en la mente de Dios (de
recho natural) que en las dispo
siciones de la autoridad civil 
(derecho positivo). Pero lo que 
no puede hacerse es separar en 
compartimentos estancos, algo 
por esencia común y que dice 
relación de género (justicia) a 
especie (derecho); por lo que no 
resulta impropio, manejar indis
tintamente ambos conceptos. 

Quehacer principal será, por 
tanto, para quienes tengan pre
ocupación y responsabilidad po
líticas, replantear en sus verda
deros términos un problema ol
vidado por siglo y medio de 
claudicaciones y pragmatismos, 
para sacar a la Política de su 
abyección actual elevando sus 
formulaciones a asuntos de mo
ral y de conciencia. 







M U J E R 
El mayor enemigo de la 

mujer es el tiempo. Ella lo 
sabe. Y de sus antecesoras ha 
aprendido el arte de defen
derse. De este enfrentamien-
to se sucede una lucha con
tra-reloj. 

Tu de mí —dice la mujer 
al tiempo— logras con tu rei
terado ataque hacer surgir 
arrugas en mi rostro, que 
aparezca el blanco en mi pe
lo y mi figura pierda ligere
za. No te lo perdono, ni te 
lo perdonarán, como tampo
co te lo han perdonado to
das las que tú has enveje
cido. 

Ahí va mi ofensiva; voy 
ha utilizarte —material y es-
piritualmente— sin conside
ración, sin escatimarte, voy 
ha aprovecharte el máximo. 
Al paso de los años habrás 
logrado transformarme pero 
te costará. Te costará ¡años 
y años! Y entonces, al final 
de la batalla, recordaré que 
he sido hermosa —moral-
mente— habré ganado. Y 
aún seguiré exprimiendo tus 
segundos. 

La mujer sabe que el tiem
po empleado en el arreglo y 
embellecimiento de su cuer
po es bien aprovechado. 
Tiempo de un rendimiento 
de distinta índole pero equi
valente al que obtiene de su 
trabajo personal, de sus obli
gaciones como ama de casa. 

A D O R N O S D E C A B E Z A 

Escribe: ELVIRA 

M O D A 

I N T I M A 

...un estilo práctico. 

Los dibujos de pata de gallo, al

ternan con los tonos tímidos del 

azul, beige, verde e incluso rojo en 

las gabardinas y trincheras para las 

próximas lluvias. Los forros son li

sos y en colores pero no reversibles 

como sucede con las prendas de 

abrigo. Están concebidas estas pren

das con carácter práctico; son li

vianas pero de fibras que protegen 

de la humedad. Las variaciones es

triban en cinturones y mangas ran

glán. 

P a r a e l h o g a r 
...algo muy nuevo. 
Los armarios hoy ya no están lle

nos de lencería. La mujer con más 
sentido de la utilidad ha reducido 
las montañas de camisones amplios 
y voluminosos, haciéndose con 
prendas cálidas y ligeras para sus 
horas íntimas. Las elige con igual 
atención que la prestada a su ropa 
de calle. Los diseñadores también 
se ocupan de crear preciosidades 
para el hogar, para el sueño... Las 
madres han procurado para los su
yos igual comodidad, adaptando la 
ropa de sus hijos a las nuevas nor
mas más agradables también para 
ellos. 

La última novedad acerca de es
to son unos pijamas infantiles a 
juego con el camisón de la madre. 
Los primeros en salir son de batis
ta muy fina con leves adornos de 
pasacintas. No tardarán en salir 
más variaciones. 

D E C O R A C I Ó N 
La habitación de un niño es el 

escenario de sus primeros pasos, 
de sus alegrías y también de sus 
primeras rabietas. Es en la mayoría 

de las casos, dormitorio, cuarto de 
juegos y de estudio. Allí el niño 
va adquiriendo conocimiento de las 
cosas y desarrollando su persona

lidad, de aquí la importancia de su 
decoración. 

En este pequeño reino del niño 
tienen cabida todas las fantasías; 
colores brillantes, mezcla de estilos, 
violentos contrastes.. . para que to
do concurra a crear un ambiente 
alegre, sencillo y sobre todo sólido. 

Los primeros años de una niña 
le hacen necesitar un rincón apro
piado a su carácter. Nada mejor 
para ella que una habitación de ti
po romántico. Una cama con dosel 
y largas cortinas en tergal u or-
ganza blanca. El empapelado en to
nos pálidos y lavables a juego con 
la alfombra. Cuadros y lámparas 
con ilustraciones de cuentos de ha
das proporcionan al ambiente un 
aire infantil y cálido donde la pe
queña se sentirá maravillada. 

La falta de espacio hace pensar 
en el sistema de literas o camas em
potradas. Estanterías, libros, tro
feos, hacen de la habitación duran
te el día un cuarto de juegos y un 
lugar donde más tarde podrán re
cibir a sus amigos. 

Muebles de jardín barnizados, 
niquelados y funcionales. En todo 
caso sencillos, carentes de lujo. To
nos sufridos y fácilmente lavables. 
Toda clase de accesorios, de los más 
sencillos hasta los más inverosími
les. 

En fin, todo lo necesario para 
hacer de los primeros años del ni
ño unos años alegres y felices. 

...se úr^nnen los gorritos. 
Todos los intentos que han he

cho los modistos para lograr im
poner el sombrero han sido falli
dos. 

¿Por qué? La respuesta quizás 
sea los peinados que tanto favore
cen y tanto cuidado requieren. Es
ta cuestión hay ocasiones en que se 
convierte en problema. En las bo
das, recepciones y fiestas la «toi
lette» requiere algo en la cabeza. 
Y aún en estas ocasiones el sombre
ro corre el arriesgadísimo peligro 
de resultar un adefesio. Esto ha oca
sionado el triunfo de los adornos 
ligeros y desvaídos que acarician y 
no molestan; diademas de perlas, 
un broche, una flor... 

Pero una variante del sombrero; 
el gorro, parece que ha invadido el 
terreno de la moda y ha resultado 
vencedor. Su triunfo total se deci
dirá este invierno. Los gorritos de 
vanguardia son de lana pegados a 
la cabeza y de aspecto infantil. 

Gala y fantasía 
Los vestidos de lujo orien

tal de las Mil y una noche 
adaptados a la confección y 
necesidades de nuestra épo
ca, pulidos y retocados, des
pués de minucioso estudio, 
han sido lanzados al merca
do de la moda. 

Los géneros que emplean 
los grandes modistos están 
realizados por unos maravi
llosos bordados en perlas, pe
drería; encajes y rasos bor
dados en plata y lentejuelas 
nacaradas, cristal, azabache. 
Vestidos de resplandor irri-
sado, multicolor. Terciope
los del tono rosa de los en
sueños. Los escotes velados 
por gasas proporcionan a la 
línea delicadeza y majestuo
sidad. Parece ser el único fin 
propuesto, resaltar la belleza, 
adornarla, enaltecerla. Con 
estos mismos caracteres las 
blusas han cambiado su as
pecto deportivo y prá"tico 
por el centelleante y mágico 
que les proporciona las pe
drerías y las plumas que las 
adornan. Blusas de encaje de 
organza, puntillas bordadas, 
transparencias, engarzadas 
por broches de fantasía. Se 
les da por llamar sinfonía 
tornasolada. 



DECORA CON MAS 

GUSTO .¡Y MENOS GASTO! 

c o i o w a 

Papel - plástico superlavable para revestimiento de paredes 

se coloca 
de cara al futuro 

II ® 

C O L O S A L ! 

0 ES MAS ECONÓMICO que cual
quier otro revestimiento conocido. 
Menos dinero por metro de pared. 

%fe ES LAVABLE. No retiene las man
chas. Hasta la pintura, la tinta o la 
grasa se van con el disolvente ade
cuado. |Sin dejar rastrol 

0 ES HIGIÉNICO. No enmohece. No al
berga microbios, gracias a Sanitized. 

0 ¡ES MODERNOI Hace un "magnífico 
papel" en toda decoración. ¡Está de 
moda! 

P. V. P* 
138 ptas. 
rollo de 10 m. x0,56 

X X X 

Un producto S A R R I O c a p 
LEIZA (NAVARRA) 

C O N T R O L 6 1 CALIDAD 


